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LA ORACIÓN DE LAS COMUNIDADES DISCÍPULAS MISIONERAS

Primera Etapa:
En la escuela de los Salmos: ¡Señor, enséñanos a orar!

PRESENTACIÓN

Queridos misioneros y misioneras:

Jesús nació en un pueblo que sabía orar. En Israel no se vivía la crisis religiosa que 
se observa en otros pueblos del Imperio. Todo judío piadoso comienza y termina el 
día confesando a Dios y bendiciendo su nombre. Lo dice el historiador judío Flavio 
Josefo: ”dos veces al día, al comenzar la jornada y cuando se acerca la hora del sueño, 
hay que evocar delante de Dios, en actitud de acción de gracias, el recuerdo de los 
gestos que hizo Dios desde la salida de Egipto”. Esta oración de la mañana y de la 
noche es una costumbre consolidada en tiempos de Jesús.

Probablemente, Jesús no pasa un solo día de su vida sin hacer oración de la maña-
na al salir el sol y la oración de la noche antes de ir a dormir. Pero Jesús no se con-
tenta con cumplir rutinariamente la práctica general. A veces se levanta muy de 
madrugada y se va a un lugar solitario a orar ya antes del amanecer; otras veces, 
al terminar el día, se despide de todos y prolonga la oración del atardecer durante 
gran parte de la noche. Para él lo esencial es el encuentro íntimo con Dios. Es lo que 
busca Jesús en esa atmósfera de silencio y soledad. Las fuentes cristianas han conser-
vado el recuerdo de una costumbre que causó honda impresión: Jesús se solía reti-
rar a orar. Busca personalmente el momento íntimo y silencioso con su Padre. Es el 
encuentro que anhela su corazón de Hijo, la fuente de la que necesita beber para ali-
mentar su ser.



Por eso conocer la oración que hacía Jesús en los Evangelios es un ejercicio mara-
villoso. El nos enseña cómo, ćuando, dónde orar. Allí, entre otras muchas formas de 
las cuales la más importante es el Padre Nuestro, lo encontramos orando con los sal-
mos. El libro de los salmos es el libro de la oración de Israel, de Cristo, de la Iglesia 
y lo tiene que ser de nuestras comunidades. El libro de los salmos es como el cora-
zón del Antiguo Testamento. Todos han bebido de estas aguas. Cristo los cantaba. Y 
san Pablo alude con frecuencia en sus cartas a ellos: “Reciten entre ustedes salmos, 
himnos y cánticos inspirados. Canten y salmodien en su corazón al Señor”(Ef 5,19). 

Todo esto es lo que nos ha movido a proponer en la Misión Permanente-2011, el 
primer itinerario que hacemos sobre el Antiguo Testamento y que es precisamente 
La Escuela de los Salmos. Quisiéramos que todos los discípulos de Jesús en nuestra 
Arquidiócesis asumiéramos con más entusiasmo la oración personal pero al mismo 
tiempo soñamos con que nuestras pequeñas comunidades eclesiales maduren en uno 
de los elementos esenciales que las congregan: la oración. La Escuela de los Salmos 
nos dará un apoyo muy importante para ello. 

Insistiremos pues en dos momentos. Los salmos, antes de ser recitados o cantados 
por una Comunidad, han de ser objeto de oración personal. Para eso hay que leer-
los muy despacio y debemos detenernos en la palabra o en la frase que cautive nues-
tra alma. “Una elevación del alma que entrecorta la lectio divina”, decía un santo. 
Mientras el alma saca paz, sosiego, amor, gozo interior, o deseos de cambiar y ser 
mejor, siga en esa palabra o frase. Sea como la abeja que no se va de una flor mien-
tras no se le ha sacado todo el néctar. Después se posa en otra y hace lo mismo. Esta 
preparación personal es la mejor preparación para la oración comunitaria.

Sin embargo el contexto ideal para los salmos es la comunidad. Muchos salmos 
expresan los sentimientos particulares del salmista y, al final del salmo se ha añadi-
do un versículo litúrgico, para ser cantado por el pueblo. Es la propia comunidad la 
que hace propios los sentimientos del salmista. Cuando los salmos se oran comuni-
tariamente, lógicamente hay que seguir el ritmo marcado por la propia celebración. 
No hay que detenerse en la contemplación o frase que más me gusta; ni tampoco bus-
car el salmo que más se acomode a lo que yo estoy viviendo. San Benito dice “que tu 
mente concuerde con tu voz”. Hay que prestar atención a lo que el salmo dice tratan-
do de ajustar nuestras intenciones 



Dos sugerencias para sacar más provecho de este Itinerario. Primera: llegar a cada 
encuentro después de haber leído personalmente el Salmo. Segunda: aprender de 
memoria varios de los salmos que vamos a estudiar. Qué hermoso sería que al final 
del año 2011 miles de discípulos de Jesús recitemos de memoria algunos de estos sal-
mos. Esto le daría un rostro orante a nuestra Iglesia que haría mucho bien a la evan-
gelización que estamos empeñados en sacar adelante con la Misión Permanente.

Queridos sacerdotes y misioneros y misioneras laicos, Dios les pague su generosi-
dad para colocar la Palabra de Dios en los corazones de todos los hombres y muje-
res de la Arquidiócesis de Cartagena. Continuemos seguros poniendo nuestros pasos 
en las huellas de Jesús Maestro. Y que El los bendiga siempre. Los recuerdo siempre 
ante el Señor, con mucho cariño.

Jorge Enrique Jiménez Carvajal

Arzobispo de Cartagena



Encuentro No. 1

LA ORACIÓN,  
FUNDAMENTO DE LA COMUNIDAD

(Hechos 2, 42-47)
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Invocación

Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos
Iglesia soy, y tú también. En el Bautismo renacimos a una vida singular y 

al confirmar hoy nuestra fe, lo proclamamos compartiendo el mismo pan. 

No vayas triste en soledad ven con nosotros y verás a los hermanos caminando 
en el amor. Ven con nosotros y serás en la familia un hijo más, iremos juntos cami-
nando en el amor.

Yo la veré envejecer, pero a mi madre aún con arrugas y defectos la que-
rré. La quiero más, pues sé muy bien, que ha envejecido sin dejarme de 
querer. 

No vayas triste en soledad…

Tensiones hay y las habrá porque nosotros somos hombres y no ángeles 
de luz, pero al final, sólo al final la Iglesia humilde encontrará su plenitud. 

No vayas triste en soledad…

Ambientación

En los cinco versículos de la lectura de la meditación de hoy, encon-
tramos los cuatro pilares o fundamentos sobre los cuales la Iglesia de 
Jerusalén, después de Pentecostés, edificó las comunidades cristianas que 
se iban multiplicando en torno a Jesús Resucitado: la oración, la Palabra, la 
Fracción del pan o la Eucaristía y el compartir los bienes con los hermanos.
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El animador lleva para este encuentro un pliego de papel periódico y 
marcadores. En el pliego de papel trazarán una raya en el medio y, en una 
parte escribirán cómo debe vivir una comunidad de discípulos y en la otra 
mitad, cómo viven los que no son discípulos. Todo esto, que lo sugieran los 
participantes. (Sería bueno, que aquellos que puedan llevar algún detalle 
para compartir con los participantes lo hagan; así tendrán una buena base 
para iniciar el encuentro)

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende

Hechos de los Apóstoles 2,42-47 nos enseña cómo se fueron formado las 
comunidades cristianas: la oración diaria, la Palabra, la participación en 
la fracción del pan o la Eucaristía y el compartir con los más necesitados.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo o la siguiente 
oración:

•	 Espíritu Santo de Dios, hoy cuando nos acercamos a orar con la Palabra, 
te invocamos para que podamos comprenderla y te pedimos que nos 
inspires, para que pensemos santamente. Espíritu Santo, inspíranos, 
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para que obremos santamente. Espíritu Santo, atráenos, para que ame-
mos las cosas santas. Espíritu Santo, fortalécenos, para que defendamos 
las cosas santas. Espíritu Santo, ayúdanos, para que practiquemos lo que 
la Palabra de Dios nos regala por medio de esta lectura orante para la 
vida. Espíritu Santo, únenos como verdaderas comunidades de discípu-
los misioneros del Señor. Amén.

2 Leamos la Palabra: Hechos 2,42-47
“42. Se reunían frecuentemente para escuchar la enseñanza de los após-

toles, y participar en la vida en común, en la fracción del pan y en las ora-
ciones. 43. Ante los prodigios y señales que hacían lo apóstoles, un sentido 
de reverencia se apoderó de todos. 44. Los creyentes estaban todos unidos 
y poseían todo en común.

45. Vendían bienes y posesiones y las repartían según la necesidad de 
cada uno.

46. A diario acudían fielmente e íntimamente unidos al templo, en sus 
casas partían el pan, compartían la comida con alegría y sencillez sincera. 
47. Alababan a Dios y todo el mundo los estimaba.

El Señor iba incorporando a la comunidad a cuantos se iban salvando”.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

El versículo 42 del capítulo segundo de Hechos, señala 4 pilares funda-
mentales sobre los cuales se construían las primeras comunidades; men-
ciónenlos. 

¿Cómo vivían los que habían creído? Después que el texto dice que 
repartían los bienes según la necesidad de cada uno, mencione los verbos 
que aparecen entre los versículos: 46 al 47. 
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Comparte con tus hermanos de comunidad, ¿Cuál es la parte del texto 
que más te llama la atención? ¿Tu comunidad qué parte de este texto ha 
cumplido o madurado?

3 Meditemos la Palabra en comunidad
¿Qué nos dice el texto?

El discípulo es aquel que se deja alcanzar por la Palabra de Dios, y la 
deja entrar a su vida para que la transforme. La meditación la viviremos 
en tres momentos, para que nos ayude a darnos cuenta de nuestra condi-
ción de discípulos de Cristo.

1. Leer nuestra lectura con Israel: Antes del nacimiento de la Iglesia a tra-
vés de la comunidad cristiana, Dios había convocado y elegido un pue-
blo, a Israel. Esta elección es en función de toda la humanidad, por lo 
que Israel tiene que manifestarse digno de la misión que Dios le confió. 
La elección es también signo de responsabilidad: “Sólo a ustedes escogí 
entre todas las familias de la tierra; por eso les pediré cuentas de todas 
sus iniquidades” (Am 3,2). La misión y la responsabilidad conducen a 
Israel a atestiguar y a propagar la salvación. De este modo, se convierte 
en evangelizador y todos los pueblos se ven implicados en la salvación 
(Salmos, Jr. 1,10; 16,21). Todas las naciones tendrán así la experiencia 
del Dios de Israel y le honrarán.

2. Leer nuestra lectura con Jesús: La llegada de Jesús de Nazaret, crucifica-
do y resucitado, glorioso y sentado ahora a la derecha de Dios determi-
nó la fundación de la Iglesia, es decir, la fundación de la comunidad. El 
mismo Jesús, congregó a sus discípulos para que estuvieran con él y mos-
trarles el amor del Padre; esta primera comunidad de discípulos, con 
sus dificultades y problemas pudieron superar todo, gracias a la presen-
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cia del Maestro, que les animaba y guiaba en el mandamiento del Amor 
a Dios y al prójimo. 

3. Leer nuestra lectura en nuestro tiempo: La misión principal de la 
comunidad hoy, es vivir aquello que la primera comunidad vivió: el 
amor fraterno, el encuentro con Jesucristo a través de su Palabra, de la 
Eucaristía, del compartir con los demás, pero fundamentalmente del 
amor a Dios y al prójimo. Hoy más que nunca, es necesario volver a des-
pertar para salir del individualismo y del egoísmo que ha imperado en 
nuestra sociedad. Es necesario, que los discípulos de Cristo nos una-
mos en comunidad para vivir y profundizar nuestra fe, para decirle al 
mundo, con nuestro ejemplo, que es posible vivir en paz y armonía, que 
es posible confiar en el otro, porque el otro, es Cristo.

4. Para esta experiencia de comunidad, Juan Pablo II nos dice: «Se equi-
voca quien piense que el común de los cristianos se puede conformar 
con una oración superficial, incapaz de llenar su vida. Especialmente 
ante tantos modos en que el mundo de hoy pone a prueba la fe, no 
sólo serían cristianos mediocres, sino “cristianos con riesgo”. En efecto, 
correrían el riesgo insidioso de que su fe se debilitara progresivamente, 
y quizás acabarían por ceder a la seducción de los sucedáneos, acogien-
do propuestas religiosas alternativas y transigiendo incluso con formas 
extravagantes de superstición». (“Al inicio del Tercer Milenio”, 34).

Para el diálogo con la Palabra

•	 ¿Cómo es tu comportamiento como discípulo de Cristo?

•	 ¿Has vivido la experiencia de la primera comunidad cristiana que nos 
narra hoy la lectura? Comenta tu experiencia.

•	 ¿Compartes con los más necesitados de tu comunidad? ¿Qué compar-
tes?
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Frases para tener en cuenta

“Estén siempre alegres. No cesen de orar. Manténganse en  
constante acción de gracias, porque esto es lo que Dios quiere 
de ustedes como comunidad.” (San Pablo)

“Nuestras comunidades cristianas tienen que llegar a ser au-
ténticas “Escuelas de Oración.”” (Juan Pablo II)

Compromiso y actitudes

¿Qué camino de vida nos invita a tomar la lectura de hoy?

•	 ¿A qué nos compromete con esta lectura?

•	 ¿Nos compromete a formar parte de esta pequeña comunidad de discí-
pulos?

•	 ¿Nos compromete a participar constantemente en estos encuentros de 
comunidad? ¿Cómo?

4 Oremos con la Palabra

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado? Pueden ayudarse 
de la siguiente o hacer otras espontáneamente.

“Señor Jesús, te damos gracias por habernos escogido a nosotros para 
vivir en esta comunidad (Nombre). Te pedimos que, con la fuerza de tu 
Espíritu Santo, nos impulses a vivir más en comunión eucarística, en comu-
nión de bienes, con tu Palabra y en oración, especialmente en este año, 
con los salmos que Tú y tus Apóstoles rezaban.
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Permite que esta experiencia con los salmos incremente en cada una de 
nuestras comunidades y en cada uno de nosotros el deseo de vivir nues-
tros días en actitud de oración, en todo momento y en todo lugar, para 
que alcancemos a ser santos como Tú, y para que en nuestra Iglesia seamos 
verdaderos discípulos misioneros, ejemplos de oración y confianza en Ti”.

Cada miembro de la comunidad, presenta las expectativas que tiene con el itine-
rario de los salmos. 

Para nuestro próximo encuentro

•	 Traer a la comunidad una cartulina o papel periódico con marcadores.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 1.

Oración por la Evangelización de la  
Arquidiócesis

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén”.



Encuentro No. 2

DICHOSO EL QUE BUSCA LA VIDA

FELIZ EL HOMBRE QUE ESCUCHA 
LA ENSEÑANZA DEL SEÑOR

(Salmo 1) PR
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Invocación

Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos
“Mientras recorres la vida, tú nunca solo estás contigo por el camino, 

Santa María va. 

CORO: Ven con nosotros a caminar, Santa María, ven. (bis)

Aunque digan algunos que nada puede cambiar lucha por un mundo 
nuevo, lucha por la verdad.

CORO: Si por el mundo los hombres sin conocerse van, no niegues 
nunca tu mano al que contigo está. 

CORO: Aunque parezcan tus pasos, inútil caminar, tú vas haciendo 
caminos, otros los seguirán.  
CORO”

Ambientación

El versículo 6 del salmo que vamos a estudiar dice que “el Señor protege 
el camino de los justos, pero el camino del impío acaba mal”, para signi-
ficar que el éxito del discípulo depende de Dios. Al igual que una madre 
protege o cuida a su bebé para que no le pase nada, con esa misma ternu-
ra nos cuida Dios. Pero el que no es discípulo y vive desenfrenadamente su 
vida va de oscuridad en oscuridad, hasta llegar a la desorientación total. 
Narre una acción en donde usted haya sentido la acción de Dios protegiéndolo. 
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

En la cartulina o papel periódico que trajimos, hacemos dos columnas, 
en una colocamos las actitudes de los justos, y en la otra, las actitudes o 
comportamientos de los injustos o impíos. Es bueno colocar algunos ejem-
plos de personas que hayan vivido en esas situaciones, y cuál ha sido su fin.

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende

El Salmo 1 nos enseña a abandonarnos en la voluntad del Señor, porque 
es nuestro guía y maestro de oración y de comportamiento.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo ó la siguiente 
oración: 

“Ven, Espíritu Santo, Llena los corazones de tus fieles y enciende en 
ellos el fuego de tu amor. Envía, Señor, tu Espíritu. Que renueve la faz de 
la Tierra.

Espíritu Santo, llénanos con tu gracia y con tu amor, permite que hoy 
cuantos nos disponemos a vivir esta lectura orante, por medio del itine-
rario de los Salmos, podamos comprender, aceptar y practicar lo que la 
Palabra de Dios nos dice, para que así, nos hagamos comunidades de dis-
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cípulos misioneros que hacen de la Palabra , la fuente que alimenta nues-
tra oración. Amén”.

2 Leamos la Palabra: Salmo 1

“1. Dichoso el hombre
que no sigue el consejo de los impíos,
ni entra por la senda de los pecadores,
ni se sienta en la reunión de los cínicos;

2. sino que su gozo es la ley del Señor,
y medita su ley día y noche.

3. Será como un árbol
plantado al borde de la acequia:
da su fruto a su tiempo
y no se marchitan sus hojas;
y cuanto emprende tiene buen fin.

4. No así los impíos, no así;
serán paja que arrebata el viento

5. En el juicio los impíos no se levantarán,
ni los pecadores en la asamblea de los justos.

6. Porque el Señor protege el camino de los justos
pero el camino de los impíos acaba mal”.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

¿Qué es lo que no hace el hombre que es feliz o dichoso? ¿Según el ver-
sículo 2 qué se debe hacer con la ley? ¿Cuál es la comparación del hombre 
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

con el árbol? ¿Qué les sucede a los malvados? ¿Qué dice a tu vida de discí-
pulo la frase: “Porque Dios cuida el camino de los justos, pero el sendero 
de los malos acaba mal?

3 Meditemos la Palabra en comunidad
¿Qué nos dice el texto?

Es el momento de poner este Salmo como espejo de la vida, la interiori-
zaremos y la ahondaremos en nuestra propia vida. Para esto, haremos tres 
tipos de lecturas (pasos) o aplicaciones del Salmo, para que logremos pro-
fundizar en su sentido:

1. Leer el Salmo con Israel: El Salmo 1 es la puerta de ingreso a todo el libro 
de los Salmos, y también es el resumen de toda la vida humana. La pri-
mera palabra comienza con la primera letra del alfabeto hebreo, la alef; 
y su última palabra se cierra con la última letra del alfabeto, la tau, sin-
tetizando así el arco entero de las palabras, es decir, de la vida. 

2. Leer el Salmo con Jesús: Nuestro Salmo tiene mucha relación con el Salmo 
2, esto es confirmado por Hch 13,33 y por San Justino. El “hombre 
dichoso, fiel en su elección por Dios, dedicado totalmente a la Palabra, 
es Cristo”. Él ha propuesto los dos caminos como propuesta de una gran 
decisión, por la vida o por la muerte. 

Las primeras comunidades cristianas relacionaban el v. 3, “el árbol que 
no se marchita y da fruto a su tiempo”, con el árbol de la vida de la 
Jerusalén celestial. Ap. 2, 7: “El que tenga oídos, escuche este mensaje 
del Espíritu a las Iglesias: «Al vencedor le daré de comer del árbol de la 
vida, que está en el Paraíso de Dios”, que restaura, la armonía que había 
en el jardín del Edén, destruida por el hombre (Gén 2-3). San Justino 
dice, que este árbol es símbolo de la cruz: “El árbol plantado al borde de 
la acequia en la tradición fue considerado como el símbolo de la cruz, 
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madero de la vida que da frutos para nosotros con el agua del bautis-
mo. Tiene por tanto un sentido pascual y bautismal. Esto significa que 
el discípulo de Jesús bebe de la fuente de la salvación”

3. Leer el Salmo en nuestro tiempo: Este Salmo es la invitación a decidirse por 
estar junto a Dios y su enseñanza (tórah), o contra Él; porque la condi-
ción fundamental para ser feliz consiste en la transparencia, claridad y 
en la decisión y certeza de estar con el Señor. Ninguna persona, ninguna 
creatura, ningún árbol se da la vida a sí mismo, todos dependemos del 
lugar en el cual estamos radicados, en otras palabras, nuestra felicidad 
depende de en qué o en quien hayamos puesto nuestra esperanza. El 
Salmo afirma que la felicidad o infelicidad de la discípulo se decide allí 
donde está su corazón: “…Será como un árbol plantado al borde de la 
acequia…” Si mi corazón o mis esperanzas están puestos en la búsque-
da de cosas pasajeras (placeres, riquezas, desorden de vida), entonces, 
así será mi felicidad: pasajera e incierta. Pero si están puestos en Dios, 
seré feliz.

La felicidad y el éxito que propone el Salmo, tú los puedes experimen-
tar desde hoy. Rechaza el contagio del mal. No frecuentes el camino de 
los injustos. Toma tu libro de Salmos o el Evangelio y medítalo cada día, 
cada noche; porque vivir es optar, es decidirse, pues bien, decídete por 
Dios; en Él está la verdadera felicidad.

Para el diálogo con la Palabra

•	 ¿Tú eres feliz?

•	 ¿Dónde has buscado tu felicidad?

•	 ¿Dónde has puesto tus esperanzas?: ¿en conseguir dinero?, ¿en los pla-
ceres?, ¿en los vicios?

•	 El Salmo presenta dos actitudes posibles en la vida: ser justo o injusto 
(impío), ¿en cuál de éstas dos te encuentra tú hoy?
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

Compromiso y actitudes

¿Qué camino de vida me invita a tomar el Salmo?

•	 ¿Cuál es el compromiso que descubro hoy como discípulo en este 
Salmo?

•	 El árbol plantado al borde de la acequia, es el discípulo que acepta al 
Señor en su vida, da sombra y buenos frutos. ¿Te comprometes a dar 
“buena sombra” a los que encontrarás en tu camino? (Familia, comu-
nidad, compañeros de trabajo, de estudio, etc.), ¿Cómo les darás “som-
bra”?

•	 Como miembro de esta comunidad que ora con los Salmos, ¿te compro-
metes en esta semana a orar con el Salmo 1 en tu familia?

Frases para tener en cuenta

“El Salmo primero es la base que sostiene el entero edificio del salterio” 
(San Basilio)

“Como una manjar para la boca, así es el Salmo para el corazón. Sólo 
se requiere una cosa: que el alma fiel y sensata lo mastique bien con los 
dientes de su inteligencia, no sea que, por tragarlos enteros, se prive el 
paladar de su apetecible sabor, más dulce que un panal que destila… 
(San Bernardo)
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4 Oremos con la Palabra
¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

La oración tiene un sentido profundo cuando se hace en comunidad, 
por eso es importante que como discípulos que somos oremos pidiendo al 
Señor el discernimiento para escoger el buen camino.

Contemplando las actitudes del discípulo, que se anotaron en la cartu-
lina, demos gracias a Dios por cada una de ellas, para que el Señor siga 
acrecentándolas en nosotros. A cada una de las acciones de gracias respon-
demos: “Gracias, Señor, por ser ejemplo de justicia”. Y se termina con la siguien-
te oración:

“Tú Señor, me has llamado a la vida para que sea feliz. Mi felicidad es 
tu preocupación. Cuando yo crezco como discípulo, cuando maduro y me 
realizo como persona, Tú también eres Feliz. Gracias Señor porque me 
llamas todos los días a vivir como un árbol plantado al borde de la ace-
quia, un árbol vivo y frondoso, que da sombra y buenos frutos. No quiero 
ser, Señor, como la hierba que se lleva el viento. No quiero ser una perso-
na superficial, ni floja. Quiero dar buena sombra a tantas personas que se 
acercan a mí pidiendo ayuda, un consejo, una palabra amiga. Sobre todo, 
Señor, quiero dar frutos de amor, de sinceridad y de verdad a mis herma-
nos. Amén”.

•	 Finalmente, oremos todos proclamando el Salmo 1 que hemos estudia-
do en este encuentro.

Para nuestro próximo encuentro

•	 Debemos traer algunas hojas de papel picado, globos y lapiceros.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 2. 
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

Oración por la Evangelización de la  
Arquidiócesis:

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén”.



Encuentro No. 3

DICHOSOS LOS QUE ENCUENTRAN 
SU REFUGIO EN EL SEÑOR

HACEN ALIANZA LOS REYES DE 
LA TIERRA CONTRA EL SEÑOR 

Y CONTRA SU MESÍAS

(Salmo 2)PR
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

Invocación

Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos

“Cristo rompe las cadenas, Cristo rompe las cadenas del pecado. Cristo 
rompe las cadenas y nos da su libertad.

¿Cómo es posible yo vivir sin mi Jesús, si el fundamento de mi vida eres 
tú? ¿Tú me libraste del pecado y de la muerte, cómo es posible yo vivir sin 
mi Jesús?

Cristo rompe las cadenas…

Vengamos todos y acerquémonos a él, a recibir misericordia y perdón. 
Vayamos llenos de esperanza y alegría, vengamos todos y acerquémonos a 
él.

Cristo rompe las cadenas…

Ninguno quede aprisionado por el mal, para acercarse bien confiado 
a Jesús. Que ningún miedo paralice nuestros pasos, ni nos impida recibir 
su absolución.

Cristo rompe las cadenas…”

Ambientación

El versículo 9 de este salmo dice que el Señor gobernará con cetro de 
hierro y quebrará a los enemigos “como jarro de loza”. Según el ritual 
egipcio, el rey demostraba su poder universal, rompiendo simbólicamente 
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vasijas de barro que llevaban nombres de reyes y de naciones extranjeras 
(enemigas). A través de nuestra vida todos nos fabricamos ídolos, dioses de 
barro, que debemos destruir con la misma fuerza y celo con que lo hizo 
Moisés en el acontecimiento del becerro de oro.

En el papel picado que hemos traído los asistentes anotarán las esclavi-
tudes, pecados, traumas, amarguras o tristezas que desearían abandonar 
o erradicar de sus vidas, luego las meterán en los globos, las inflarán y por 
último, las reventarán como signo de destrucción de las ataduras.

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende

El Salmo 2 nos enseña a descubrir en el Señor a nuestro defensor y a 
vivir como verdaderos discípulos en la dignidad, en la honradez y en la sen-
cillez de corazón.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo ó la siguiente 
oración: 

“Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena 
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

con tu santo poder a todos los que participamos en este encuentro, para 
que guiados por la Palabra de los Salmos podamos agradarle siempre a 
nuestro Padre que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén”.

2 Leamos la Palabra: Salmo 2

1. ¿Por qué se amotinan las naciones,
y los pueblos hacen malos proyectos?

2. Se alían los reyes de la tierra,
los príncipes conspiran
contra el Señor y contra su Mesías;

3. “Rompamos sus coyundas,
sacudamos su yugo”.

4. El que habita en el cielo sonríe, 
el Señor se burla de ellos.

5. Luego les habla con ira, 
los espanta con su cólera:

6. “Yo mismo he establecido mi Rey
en Sión, mi monte Santo”.

7. Voy a proclamar el decreto del Señor;
Él me ha dicho: “Tú eres mi hijo,
yo te he engendrado hoy,

8. Pídemelo: te daré en herencia las naciones,
en posesión los confines de la tierra:

9. los gobernaras con cetro de hierro,
los quebraras como jarro de loza”.

10. Ahora Reyes, sean sensatos;
escarmienten los que rigen la tierra:
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11. sirvan al Señor con temor;
ríndanle homenaje temblando;

12. no sea que se irrite y vayan a la ruina.
¡Dichosos los que se refugian en él!

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

¿Qué es lo que hacen los reyes y las naciones en contra del Rey y de su 
ungido? ¿Cómo responde el Señor? ¿Cuál es el decreto del Señor? ¿Cuáles 
son los consejos que dan los versículos del 10 al 12? 

¿Qué dice a tu vida de discípulo las siguientes frases?: 

“Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy”

“Pídeme y serán tu herencia las naciones” 

“¡Felices los que se refugian en Él!”

3 Meditemos la Palabra en comunidad

¿Qué nos dice el texto?

Es el momento de poner el Salmo como espejo de la vida de nuestra 
vida. La interiorizaremos y la ahondaremos en nuestra propia vida. Para 
esto, haremos tres tipos de lecturas (pasos) o aplicaciones del Salmo, para 
que logremos encontrarle todo el sentido:

1. Leer el Salmo con Israel: A este Salmo 2 los estudiosos lo llaman Salmo 
“huérfano”, es decir, sin título y puede ser considerado el producto de 
la experiencia de un tiempo anterior a la era Macabea, por lo que esta-
mos leyendo una de las páginas más antiguas de la oración del pueblo 
de Israel. 
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

2.  Leer el Salmo con Jesús: El Salmo 2 es una de las páginas más célebres 
del salterio y, junto con el Salmo 110 constituye el texto sálmico clásico 
de la oración mesiánica cristiana y como tal ha entrado en la liturgia 
y en la tradición eclesial. Para San Cipriano, San Ambrosio, San Juan 
Crisóstomo y San Teodoro, el Salmo 2 era el canto del nacimiento de 
Cristo. Para San Justino y San Hilario era la celebración de la epifanía 
bautismal de Cristo en el Jordán. 

La cita de este Salmo en Hch 4,25-26, es signo de que la comunidad cris-
tiana lo había acogido como parte de la vida y de la oración: “tú que has 
dicho por el Espíritu Santo, por boca de nuestro padre David, tu sier-
vo: ¿por qué esta agitación de las naciones, estos vanos proyectos de los 
pueblos? Se han presentado los reyes de la tierra y los magistrados se 
han aliado contra el Señor y contra su Ungido. “Porque verdaderamen-
te en esta ciudad se han aliado Herodes y Poncio Pilato con las naciones 
y los pueblos de Israel contra tu santo siervo Jesús, a quien has ungido”. 

Se nota claramente que las primeras comunidades cristianas , frente a 
las persecuciones, oran con el Salmo 2, citando explícitamente los pri-
meros dos versículos. La represión contra la comunidad es leída a la 
luz de los padecimientos de Cristo y, la rebelión de los reyes vasallos en 
el Salmo, es identificada con la alianza de Herodes, Poncio Pilato y los 
pueblos de Israel contra “el santo siervo Jesús, a quien Dios ha ungido”.

3. Leer el Salmo en nuestro tiempo: Un discípulo debe saber mirar la historia, 
es decir, debe mirar su vida y los acontecimientos con ojos de fe, con los 
ojos de Jesús. Lo que me sucede a mí, a mi familia, a mis amigos y a los 
demás no es por casualidad o por azar de la vida, sino que son momen-
tos propicios para encontrarme más seriamente con el Señor, para dejar 
que Papá Dios me guíe y transforme mi comportamiento, mi forma de 
pensar y compartir las cosas. 

Lo que tantas veces vemos como malo o equivocado en el acontecer de 
nuestra existencia, es una oportunidad para dejar que Dios actúe, así 
nos lo muestra el Salmo de hoy: “Hacen alianza los reyes de la tierra con-
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tra el Señor y su ungido” (v. 1). Este ungido eres tú, por quien el Señor 
combate para salvarte de todo peligro.

Para el diálogo con la Palabra

•	 ¿De qué peligros te ha salvado el Señor?

•	 ¿Crees que el Señor tiene el poder hoy de hacerte libre?

•	 ¿En qué momentos de tu vida has visto que el Señor ha combatido por 
ti?

¿De qué esclavitudes (pecados, depresiones, amarguras) te ha liberado 
Dios? o ¿Qué ídolos o dioses de barro debes destruir al igual que lo hizo 
Moisés en el acontecimiento del becerro de oro?, ¿podrías contar alguna 
experiencia concreta?

Compromiso y actitudes

¿Qué camino de vida me invita a tomar el Salmo?

El camino de los Salmos es una experiencia maravillosa de oración en 
comunidad, ya que nos acerca a la intimidad con Dios y con los demás. 

Ya que hemos participado, orado y compartido estas experiencias a tra-
vés del salmo 2: 

•	 ¿A qué compromisos reales y concretos nos invita hoy el Señor?

•	 Cada día Dios se hace presente en el mundo a través de muchos aconte-
cimientos. Se hace presente en la lectura diaria de la Palabra, la frater-
nidad con los otros, la Eucaristía, el trabajo honrado, en los momentos 
en que pedimos perdón o perdonamos, cuando sabemos corregir a 
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

nuestros hijos o cuando dialogamos con el esposo o la esposa. ¿Eres 
consciente de que a través de todos estos momentos está Dios presente? 
¿Te comprometes con Dios y contigo mismo a tenerlos en cuenta?

•	 ¿Cómo discípulo que eres te comprometes en esta semana a orar con los 
Salmos y rechazar toda ocasión de obrar mal?

Frases para tener en cuenta

“Ora con los Salmos como si tú fueras su autor, o como si se hubieran 
escrito expresamente para ti. (Juan Casiano)

“El Salterio debería sernos precioso y querido aunque sólo fuera por 
la razón de que anuncia clarísimamente la muerte y resurrección de 
Cristo y de que prefigura su Reino y el estado y la vida de la cristiandad 
entera”. (Anónimo)

4 Oremos con la Palabra

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Recordemos la importancia de orar siempre por los gobernantes del 
municipio, del departamento y de la nación, para que se dejen guiar por 
el Espíritu de Dios y gobiernen con justicia y equidad. También por los 
padres y madres de familia ya que ejercen una autoridad en la casa, por 
cada una de sus necesidades, dificultades. Ora por los problemas del 
mundo en general.

A cada una de las peticiones respondemos: “Padre Bueno, te bendeci-
mos y en Ti confiamos”.
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•	 Por la Iglesia Católica, que en los últimos tiempos se ha visto perseguida 
por los que no quieren la salvación, para que sea fiel aún en medio de la 
persecución y esté dispuesta a dar testimonio del amor de Dios. Oremos.

•	 Por los gobernantes del mundo que actúan con justicia, para que no se 
dejen corromper por las amenazas de los injustos y permanezcan fieles 
a los principios divinos que Tú, Dios, les inspiras. Oremos.

•	 Por los jóvenes que están siendo atacados por la mentalidad consumis-
ta y utilitarista, para que no se dejen envolver en ese manto de oscuri-
dad. Oremos.

•	 Por las comunidades que están soportando la inclemencia de la natura-
leza, para que, en el Espíritu Santo, conserven la esperanza en tu auxi-
lio. Oremos.

•	 Por aquellos que están siendo oprimidos por los grupos armados, para 
que en medio del miedo y la zozobra, encuentren en Ti su refugio. 
Oremos.

•	 Por los que padecen enfermedades, para que sean fortalecidos en la fe 
y puedan presentar su enfermedad como ofrenda para la conversión y 
fidelidad de tu Iglesia. Oremos. 

•	 Finalmente, proclamemos juntos el Salmo 2 que hemos estudiado en 
este encuentro.

Para nuestro próximo encuentro

•	 Todos debemos traer una velita.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 8. 
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

Oración por la Evangelización de la Arqui-
diócesis:

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén”.



Encuentro No. 4

LA ESCUCHA DE LA CREACIÓN 

¡SEÑOR, DUEÑO NUESTRO, QUÉ 
ADMIRABLE ES TU NOMBRE 

EN TODA LA TIERRA!

(Salmo 8)SE
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Invocación

Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos
“En el principio el Espíritu de Dios, se movía sobre las aguas (bis), pero 

ahora, se está moviendo dentro de mi corazón (bis). Pero déjalo que se 
mueva (3) dentro de mi corazón (bis)…”

Ambientación

En los versículos 4, 5 y 6 el salmista nos dice “Cuando contemplo el 
cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado…, ¿qué es 
el hombre para que te acuerdes de él…, lo coronaste de gloria y digni-
dad”, todo esto, para que nosotros como pequeña comunidad valoremos, 
en primer lugar nuestra vida, la vida de mi familia, de los hermanos de mi 
comunidad y la de los demás, y en segundo lugar, para que valoremos y cui-
demos el medio ambiente.

Dinámica del anti – génesis:

El animador coloca a los miembros de su comunidad en un círculo. 
Todos se ponen de pie, con las velas en sus manos y encendidas. En el cen-
tro debe estar un cirio encendido, un vaso de agua, un poco de arena y 
una banderita hecha con un palito de chuzo y una hoja de papel blanca, 
con estos símbolos de los cuatro elementos se pretende recoger la creación 
de Dios.
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Estando todos así, el animador empieza a leer la narración que está a 
continuación y se va realizando la dinámica. Invita a estar en silencio y muy 
atentos a lo que se está realizando.

Animador: Dios creó el mundo con amor. Todo estaba en orden, existía 
la luz, la tierra, las aguas, los árboles con sus frutos, los animalitos en la tie-
rra, en el agua y en el aire, y lo más hermoso que fue creado: el Hombre 
y la Mujer. Signo de ello es estos elementos y nuestras velas encendidas. 
(Todos levantan su cirio)

Pero el hombre y la mujer, con el tiempo, fueron entristeciendo a Dios 
al conocer el pecado, y empezaron a destruir lo bello que Dios había crea-
do. Empezó el hombre a forzar a la tierra a dar frutos, sometiéndola a fuer-
tes pruebas y originándole cambios en su ciclo natural (se les pide a dos 
que apaguen sus cirios), el agua se iba contaminando con los desechos de 
los hombres y mujeres, los animales empezaron a ser cazados para mostrar-
los y comérselos, extinguiendo así a muchos de ellos. (Se les pide a otros 
dos que apaguen sus cirios). La tecnología fue marcando nuevos rumbos, 
la luz del día no era suficiente para las actividades del hombre e inventó la 
luz eléctrica, el ruido con grandes equipos de sonido, autos que contami-
naban el medio ambiente y dañaban la capa de ozono (se les pide a otros 
que apaguen sus cirios) y seguía creando cosas tan malas, como armas de 
fuego mortales y terribles que destruyen y crean barreras, llegando a limi-
tar fronteras y valorizarlo todo, creando un mundo desunido, triste y soli-
tario (todos apagan sus cirios) un mundo muy diferente al que Dios había 
creado en un principio. (Se deja un minuto de silencio).

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende

Este Salmo nos enseña a descubrir el valor del ser humano como el 
punto máximo de la creación de Dios; por tanto se debe respetar a cada 
persona y a toda la creación porque son obra de nuestro Padre.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo o la siguiente 
oración:

“Espíritu Santo, Tú que inspiraste a los escritores de la Palabra de Dios 
y por tu gran amor permites que nosotros oremos con esta misma Palabra 
hoy, te pedimos que aclares nuestra mente, para que iluminados todos los 
caminos de nuestra vida, podamos comprender, aceptar y vivir la voluntad 
de Dios nuestro Padre, y así, ser discípulos misioneros de Jesús Maestro, 
nuestro Señor, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

2 Leamos la Palabra: Salmo 8

1. Señor, Dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre
en toda la tierra!

2. Ensálzate tu majestad sobre los cielos.
de la boca de los niños de pecho, 
has sacado una alabanza contra tus enemigos,
para reprimir al adversario y al rebelde.

3. Cuando contemplo el cielo obra de tus manos,
la luna y las estrellas que has creado,

4. ¡Qué es el hombre, para que te acuerdes de él;
el ser humano, para darle poder!
5. Lo hiciste poco inferior a los ángeles,
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le coronaste de gloria y dignidad,

6. Le diste el mando sobre las obras de tus manos,
todo lo sometiste bajo sus pies:

7. Rebaños de ovejas y toros,
y hasta las bestias del campo

8. las aves del cielo, los peces del mar,
que trazan sendas por las aguas.

9. Señor, Dueño nuestro,
¡Qué admirable es tu nombre en toda la tierra!

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

Un discípulo es quien ora de una manera atenta y respetuosa; al orar 
con el Salmo, nos detendremos en las partes que más nos llamen la aten-
ción para descubrir el mensaje del Señor

Después de hacer aclamaciones al Señor nuestro Dios, el salmista habla 
del poder de Dios, ¿Qué dice? La inmensidad del cielo, de la luna y de las 
estrellas, ¿Cuál es la pregunta que aparece? ¿Qué es lo que Dios le ha dado 
al hombre? Repita de memoria el versículo 10. ¿Cómo se ha hecho grande 
el nombre de Dios en tu vida de discípulo?

3 Meditemos la Palabra en comunidad

¿Qué nos dice el texto?

Es el momento de poner el Salmo como espejo de la vida de nuestra 
vida. La interiorizaremos y la ahondaremos en nuestra propia vida. Para 
esto, haremos tres tipos de lecturas (pasos) o aplicaciones del Salmo, para 
que logremos encontrarle todo el sentido:
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1. Leer el Salmo con Israel: El Salmo 8 es un himno que exalta la grandeza 
del Señor, verdadero protagonista de la historia y de la creación entera 
y la dignidad del hombre. Contemplando la creación, el hombre toma 
conciencia de la grandeza de Dios y, en contraste, de la pequeñez huma-
na, pero también percibe que Dios hace una elección amorosa por el 
hombre. La exclamación “Señor dueño nuestro, ¡qué admirable es tu 
Nombre en toda la tierra!”, que está al principio y al final del himno, 
es propia del postexilio. Es una exclamación de admiración, síntesis de 
todo el Salmo. 

Otros pueblos adoraban al sol, la luna, las estrellas, la fertilidad, en cam-
bio, Israel adora y alaba al Creador de todo esto. Dios no es la naturale-
za sino su Creador. 

2. Leer el Salmo con Jesús: Para degustar más ampliamente la cita que hace 
Jesús en el evangelio de Mateo sobre el Salmo 8, me permito colocar 
unos versículos más para ubicarnos en el contexto: Mt 21, 14-16 “está 
escrito: mi casa será llamada casa de Oración. Pero ustedes la han con-
vertido en una cueva de ladrones.» También en el Templo se le acerca-
ron algunos ciegos y cojos, y Jesús los sanó. Los sacerdotes principales 
y los maestros de la Ley vieron las cosas tan asombrosas que Jesús aca-
baba de hacer y a los niños que clamaban en el Templo: “¡Hosanna al hijo 
de David!” y por eso estaban furiosos y le dijeron: «¿Oyes lo que dicen 
ésos?» Les respondió Jesús: “por supuesto. ¿No han leído, por casuali-
dad, esa Escritura que dice: de la boca de los niños de pecho, Señor, has 
sacado una alabanza?”. Lo que el Salmo dice de Dios, Mateo lo refiere 
“al hijo de David”, y el puesto de los rebeldes lo ocupan las autoridades 
judías. 

La carta a los Hebreo 2,5-8, cita textualmente este Salmo, aplicándolo 
a la pasión y ulterior glorificación de Cristo: “por un momento lo hicis-
te más bajo que los ángeles…” (pasión)”… y luego lo coronaste de gloria 
y honor. Todo lo pusiste bajo sus pies.” (resurrección).

3. Leer el Salmo en nuestro tiempo: En mayo de 1969 dos astronautas norte-
americanos sobrevolando la luna a 15 Km de distancia, transmitieron a 
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la tierra la proclamación del Salmo 8. Pocas semanas después, en julio 
del mismo año, el Papa Pablo VI entregó este mismo Salmo a los pri-
meros hombres que pisarían la luna (Neil Armstrong y E. Aldrin), para 
que lo depositaran allí: “El hombre es el centro de esta operación, y en 
ella se revela a la vez gigante y divino, no en sí mismo sino en su origen 
y en su destino. Honor pues al hombre, honor a su dignidad, a su espí-
ritu, a su vida”. 

En la Gaudium et Spes 12-14 (Concilio Vaticano II) se cita el corazón 
del salmo (vv. 5-7), para celebrar la grandeza del hombre en la inmen-
sidad del universo:” La Biblia nos enseña que el hombre ha sido creado 
“a imagen de Dios”, con capacidad para conocer y amar a su Creador, y 
que por Dios ha sido constituido señor de la entera creación visible para 
gobernarla y usarla glorificando a Dios.” Pero Dios no creó al hombre 
en solitario. Desde el principio los hizo hombre y mujer (Gen l, 27). Esta 
sociedad de hombre y mujer es la expresión primera de la comunión de 
personas humanas. El hombre es, en efecto, por su íntima naturaleza, 
un ser social, y no puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacio-
narse con los demás; ahí se establece el valor de la verdadera comuni-
dad de discípulos.

Para el diálogo con la Palabra

Dios te ha creado para que vivas con dignidad y honor tu vida ¿lo has 
hecho? ¿Cómo?

•	 El ser humano ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, y de ahí 
viene su grandeza, ¿has respetado esta imagen y semejanza en las otras 
personas? ¿Cómo?

•	 ¿Respeto el resto de la creación, es decir, cuido el medio ambiente, aho-
rro agua, no contamino el ambiente, reciclo las basuras?
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Compromiso y actitudes

¿Qué actitudes me invita a tomar el Salmo en mi vida?

•	 ¿Cuál es el compromiso que descubres hoy como miembro de tu comu-
nidad en este Salmo?

•	 En el Salmo hay momentos en que entra en acción la asamblea que esta-
lla en un grito de alabanza al Creador. ¿Te comprometes en tu comuni-
dad a buscar momentos fuertes de oración? 

•	 El Señor cuando crea al hombre le da poder sobre toda la creación para 
que la cuide y le sirva para su bien ¿te comprometes a cuidar el medio 
ambiente: ahorrando energía, agua, reciclando?

Frases para tener en cuenta

“La gloria de Dios es el hombre viviente” (San Ireneo)

“Este pequeño Salmo se presta para ser aprendido de memoria, para 
ser como una flauta que toca a voluntad a fin de darse a sí mismo un 
minuto de alegría y a Dios un poco de honor”.
(Cardenal Gabriel Garrone)

4 Oremos con la Palabra

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Sólo quien ora experimenta la felicidad, porque la oración es el bálsa-
mo que unge nuestra vida en el encuentro personal y comunitario con el 
Señor, por eso, hoy, vamos a cerrar nuestros ojos e imaginaremos los pai-
sajes más hermosos de los que tenemos conocimiento, quizá el patio de tu 
antigua casa, la tierra donde vivías, tu ciudad, etc. o los animales que te 
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parecen más hermosos y le daremos gracias a Dios porque podemos dis-
frutar de ellos.

Después de un silencio de reflexión, decimos en coro: “Señor dueño 
nuestro, ¡que admirable es tu Nombre en toda la tierra!”

A continuación compartimos el puesto que ocupamos en la naturaleza 
creada por Dios, y de la responsabilidad que tenemos frente a ella.

Después de un silencio de reflexión, decimos en coro: “Señor dueño 
nuestro, ¡que admirable es tu Nombre en toda la tierra!”

Finalmente, en silencio, pedimos perdón por nuestra negligencia y des-
cuido con los dones que nos ha hecho el Señor, tanto en la naturaleza, 
como en nuestra vida, por no ponerlos al servicio de los demás, llegando, 
incluso, a atentar contra nosotros mismo.

Después de un silencio de reflexión, decimos en coro: “Señor dueño 
nuestro, ¡que admirable es tu Nombre en toda la tierra!”

•	 Finalmente todos proclamamos el Salmo 8.

Para nuestro próximo encuentro:

•	 El animador tiene preparadas algunas piedras pequeñas, recortes de 
tela, hojas de papel, alfileres y algunos pedazos de icopor o plastilina. 
Los invitamos a todos a dedicar un rato de oración en familia, todos los 
días de esta semana, con el Salmo 8.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 95.
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Oración por la Evangelización de la 
Arquidiócesis

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.



Encuentro No. 5

LA ESCUCHA DE LA HUMANIDAD 

VENID ACLAMEMOS AL SEÑOR, DEMOS 
VÍTORES A LA ROCA QUE NOS SALVA
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Invocación

Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos
“Alabado seas, mi Señor; alabado seas, mi Señor. (2) 

El sol y las estrellas proclaman tu grandeza, 
las flores y la luna nos cantan tu poder (2).

Alabado seas, mi Señor; alabado seas, mi Señor. (2)  
Cantando, el universo te ofrece su hermosura,  
pues toda criatura es cántico de amor (2).

Alabado seas, mi Señor; alabado seas, mi Señor. (2)  
Los pájaros y el bosque, los árboles y el viento,  
los ríos y los mares nos cantan tu poder (2). 

Alabado seas, mi Señor; alabado seas, mi Señor. (2)  
Por todos los hermanos que acogen y perdonan,  
por todos los que rezan en su tribulación (2)”. 

Ambientación

En el versículo 8 del salmo 95 dice: “No endurezcan el corazón como en 
Meribá, como el día de Masá en el desierto”. Es como una acentuación de 
lo que dice el profeta Ezequiel, “cambiaré su corazón de piedra y, les daré 
uno de carne” (Ez 36,26).

Se invita a algunos y se les pide introducir los alfileres, primero en las 
piedras, las telas, las hojas de papel y luego en los pedazos de icopor o plas-
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tilina. A partir de esto, explicarles que así de fácil o difícil es la entrada de 
Dios a nuestros corazones. Depende de nosotros dejarlo entrar. 

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende

El presente Salmo tiene una triple enseñanza: la primera es que debe-
mos bendecir siempre al Señor; la segunda es que no podemos volver a 
caer en los errores del pasado, y por último, escuchar hoy la voz del Señor 
para entrar en su descanso (lectura continuada de la Biblia).

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo o la siguiente 
oración:

“Oh Espíritu Santo, Amor del Padre, y del Hijo, que al acercarnos a la 
Palabra de Dios, para realizar el itinerario de los Salmos, podamos ser 
dóciles a tu acción, y ella inspire siempre nuestros pensamientos, palabras, 
obras y omisiones, para la gloria de Dios y bien de toda la Iglesia. Espíritu 
Santo de Dios, que todos los que participamos de este encuentro con la 
Palabra, nos hagamos discípulos misioneros de Jesús Maestro viviendo en 
comunidad. Amén”.
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2 Leamos la Palabra: Salmo 95 (94)

1. Vengan, aclamemos al señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;

2. entremos en su presencia dándole gracias;
aclamándolo con cantos.

3. Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses;

4. Tiene en sus manos la cima de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes.

5. Suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos.

6. Vengan, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro,

7. porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía.

8. Ojala escuchen hoy su voz:
“no endurezcan el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;

9. Cuando sus padres me pusieron a prueba,
y dudaron de mí, 
aunque habíasn visto mis obras

10. Durante cuarenta años, 
aquella generación me repugnó y dije:
“es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconocen mi camino.

11. por eso he jurado en mi cólera
que no entraran en mi descanso”
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

¿A qué invita el versículo 1? ¿Por qué hay que alegrarse, aclamar y dar 
gracias a Dios? ¿Qué es de Dios? ¿Qué hay que hacer ante el Señor según 
los versículos 6 y 7? ¿Qué fue lo que pasó en Meribá? Cuándo el Señor se 
disgustó ¿qué dijo? ¿El versículo 6 a qué invita a tu comunidad?

3 Meditemos la Palabra en comunidad

¿Qué nos dice el texto?

El Salmo es un espejo de la vida que nos ayuda a reflejar la imagen de 
Dios en nosotros. Seguiremos profundizándolo en las tres aplicaciones.

1. Leer el Salmo con Israel: El Salmo es una invitación a la alabanza por dos 
motivos, el primero es la grandeza de Dios Único y que lo puede todo, 
Creador de universo; y segundo, la especial relación que tiene con su 
pueblo Israel, el que conduce como un pastor a su rebaño. El pueblo 
de Israel había metido este Salmo en la liturgia para celebrar la llegada 
del sábado, que ocurría en la tarde del viernes. Su posición en el salte-
rio lo transforma en una gran antífona de introducción a todos los cán-
ticos que exaltan a Dios como Rey (Sal 96-99). Este Salmo pudo haber 
sido (lo mismo que el Sal 24 y 118), en los orígenes, un canto procesio-
nal para el ingreso en el segundo templo, es decir, el que se construyó 
después del exilio.

2. Leer el Salmo con Jesús: En la comunidad cristiana este Salmo se populari-
zó, ya que fue puesto como invitatorio en la Liturgia de las Horas, dado 
su tono de alabanza y celebración del Nombre del Señor. 

En la primera parte, de bendición, acción de gracias y adoración, 
encuentra su pleno sentido en la alabanza de Jesús al Padre, que ha reve-
lado los misterios del Reino a los pequeños. 
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En el camino de la comunidad cristiana, nuestro Salmo, se ha hecho el 
punto de mirada de la vida del discípulo, ya que es un peregrino que 
camina hacia la ciudad del reposo permanente; esta idea se ve clara-
mente en la Carta a los Hebreos 13, 12-13: “Por eso mismo también Jesús 
salió de la ciudad santa para sufrir su pasión y purificar al pueblo con 
su propia sangre. Salgamos, pues, del recinto sagrado para ir a su encuen-
tro, y carguemos con su misma humillación”. Jesús quiso revivir el tiem-
po del desierto, lugar de la prueba, de la tentación y del desafío de Dios. 
Durante 40 días, recordando los 40 años de Israel en el desierto, Jesús 
fue tentado. Son las mismas tentaciones que tiene todo discípulo: tenta-
ción del hambre, de los ídolos y de los grandes milagros. 

3. Leer el Salmo en nuestro tiempo: “Vengan, aclamemos al Señor, demos victo-
rias a la Roca que nos salva…” Ninguna persona es una isla, no se puede 
vivir en la soledad absoluta. Después de tantos siglos de individualis-
mo, el mundo actual está redescubriendo los valores de vivir en comu-
nidad. La Iglesia nos ayuda a que no caigamos en esta soledad de vivir 
cada uno en su propio mundo, con sus propias ideas y pesimismos, Ella 
nos convoca a una misma hora, en el mismo lugar, para que oremos en 
comunidad, para que formemos comunidad. “Nosotros somos su pue-
blo y ovejas de su rebaño”. Somos un pueblo que camina unido, sin pre-
juicios ni distinción de clases sociales o raciales, un pueblo o comunidad 
de creyentes que profesa diariamente la fe en Jesús.

Para el diálogo con la Palabra 

•	 El llamado del Señor en este Salmo es a vivir en comunidad ¿lo has 
hecho? ¿Cómo?

•	 El pueblo de Israel que nos presenta el Salmo es una comunidad que le 
ha sido infiel al Señor ¿Cómo has vivido tu fidelidad a Dios? ¿Obedeces 
a sus mandamientos o has endurecido el corazón? 
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•	 El desierto es signo de soledad, ¿has experimentado en tu vida algu-
na vez el desierto, de encontrarte sin Dios, sin amigos, sin comunidad? 
Comparte tu experiencia.

Compromiso y actitudes

•	 ¿Qué camino de vida me invita a tomar el Salmo?

•	 ¿A qué compromisos concretos te está invitando hoy el Señor con este 
Salmo?

•	 ¿Te comprometes a ser un auténtico discípulo del Señor? ¿Cómo?

•	 ¿Te comprometes a dejar que el Señor sea tu reposo, tu descanso? Así 
mismo, ¿te comprometes a ser descanso para los de tu comunidad? 
¿Cómo?

Frases para tener en cuenta

“A fin de que Dios pudiera recibir de los hombres una alabanza digna 
de su eterna majestad, él se alabó a sí mismo; y en estas alabanzas que Él 
se dignó dictar, nosotros los hombres encontramos el medio de presen-
tar al altísimo el homenaje que le corresponde” (San Agustín)

“En ninguna parte he hallado palabras más poderosas que las de los 
Salmos. Su férvida poesía lo purifica a uno, le da a uno fuerzas, infunde 
esperanzas en momentos de oscuridad”. (Svetlana Alliluyeva, hija de 
Stalin)
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4 Oremos con la Palabra

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Hagamos un acto de fe ante nuestro Señor Jesucristo, renunciando a 
aquellas cosas que no nos dejan ser verdadero creyentes en Dios, ni verda-
deros discípulos misioneros y profesando nuestra fe en el único Dios que 
es la parte de nuestra heredad.

Renuncias
¿Renuncian a Satanás, es decir: al pecado, como negación de Dios; al 

mal como consecuencia del pecado; a la violencia, como opuesta a la cari-
dad?

R: Sí, renuncio.

 ¿Renuncian a todas sus obras, es decir: al materialismo y sensualidad; a 
la injusticia y discriminación; a la falta de fe y de confianza en Dios?

R: Sí, renuncio.

¿Renuncian a todas sus seducciones, es decir: a encerrarse en su egoís-
mo; a considerarse superiores a los demás a creerse convertidos definitiva-
mente?

R: Sí, renuncio.

Profesión de fe

¿Creen en Dios todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?

R: Sí, creemos.

¿Creen en Jesucristo su único Hijo, Nuestro Señor, que nació de la Vir. 
gen María, padeció y fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está 
sentado a la derecha del Padre?

R: Sí, creemos.
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¿Creen en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la comunión de los 
santos, el perdón de los pecados, la resurrección de los muertos y la Vida 
eterna?

R: Sí, creemos.

Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia Católica, la que nos gloria-
mos de profesar en Jesucristo nuestro Señor.

R: Amén.

•	 Finalmente, proclamamos todos el Salmo 95 que hemos estudiado en 
este encuentro.

Para nuestro próximo encuentro

•	 Traer en una hoja los actos que realizan las personas buenas y las malas.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 73.

Oración por la Evangelización de la  
Arquidiócesis

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén”.



Encuentro No. 6

LA ESCUCHA DEL CREYENTE 

¡QUÉ BUENO ES DIOS CON LOS 
LIMPIOS DE CORAZÓN!
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Invocación

Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos
“Yo tengo fe que todo cambiará, que triunfará por siempre el amor, yo 

tengo fe que siempre brillará, la luz de la esperanza no se apagará jamás.

Yo tengo fe yo creo en el amor, yo tengo fe también mucha ilusión, por-
que yo sé será una realidad, el mundo de justicia que ya empieza a desper-
tar.

Yo tengo fe porque yo creo en Dios, yo tengo fe será todo mejor, se calla-
rán el odio y el dolor la gente nuevamente hablará de su ilusión.

Yo tengo fe los hombres cantarán, una canción de amor universal, Yo 
tengo fe será una realidad el mundo de justicia que ya empieza a desper-
tar”.

Ambientación

En el versículo 11 del salmo 73, los malvados dicen: “¿Es que Dios lo va 
a saber, se va a enterar el Altísimo? Así son los malvados: siempre seguros 
acumulan riquezas”. A los ojos de los hombres están felices, pero Dios está 
al tanto de todo lo que pasa y serán derrotados. Isaías también es claro al 
respecto “¡Ay de aquellos que se esconden del Señor para ocultar sus pla-
nes, que hacen sus maldades en las sombras y dicen: nadie nos ve, nadie se 
da cuenta!” (Is 29,15).

En este momento compartimos lo que pensamos sobre los actos que los malvados 
hacen y los actos que hacen los buenos. Entre mayor participación mejor.
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La comunidad de discípulos misioneros 
aprende

El salmo 73 (72), nos enseña a confiar en el Señor; aunque veamos que 
los malvados triunfan y les va bien en sus cosas no tendrán ningún futuro, 
mientras que a los discípulos que confían en Dios serán felices.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo ó la siguiente 
oración:

“Espíritu de Dios, asístenos con tu gran amor, ven, ven, ven Espíritu 
Santo mira el vacío del hombre, si tú le faltas por dentro; mira el poder del 
pecado, cuando no envías tu aliento. Riega la tierra en sequía, sana el cora-
zón enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, doma el 
espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero. Reparte tus siete dones, 
según la fe de tus siervos; por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su 
mérito; salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. Que quienes 
lean la Palabra, vivan según sus criterios, y hoy al hacer su lectura, poda-
mos conocer su misterio. Amén”.
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2 Leamos la Palabra: Salmo 73 (72)

1. ¡Qué bueno es Dios para el justo,
el Señor para los limpios de corazón!

2. Pero yo, por poco doy un mal paso,
casi resbalaron mis pisadas:

3. porque envidiaba a los perversos,
viendo prosperar a los malvados.

4. Para ellos no hay sinsabores,
están sanos y engreídos;

5. No pasan las fatigas humanas
ni sufren como los demás.

6. Por eso su collar es el orgullo,
y lo cubren un vestido de violencia.

7. de las carnes les rezuma la maldad,
el corazón les rebosa de malas ideas.

8. Insultan y hablan mal,
y desde lo alto amenazan con la opresión

9. su boca se atreve con el cielo,
y su lengua recorre la tierra.

10. Por eso mi pueblo se vuelve a ellos
y se bebe sus palabras

11. Ellos dicen: ¡Es que Dios lo va a saber,
se va a enterar el Altísimo!

12. Así son los malvados, siempre seguros,
acumulan riquezas

13. Entonces, ¿para qué he limpiado mi corazón,
y he lavado en la inocencia mis manos?
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14. ¿para qué aguanto yo todo el día,
y me corrijo cada mañana?

15. Si yo dijera: “voy hablar como ellos”,
renegaría de la estirpe de tus hijos”.

16. Meditaba yo para entenderlo,
pero me resultaba muy difícil;
17. hasta que entré al misterio de Dios,
y comprendí el destino de ellos.

18. Es verdad: los pones en el resbaladero,
los precipitas en la ruina;

19. en un momento causan horror,
y acaban consumidos de espanto.

20. Como un sueño al despertar Señor,
al despertarte desprecias sus sombras.

21. Cuando mi corazón se agriaba
y me punzaba mi interior,

22. yo era un necio y un ignorante,
yo era un animal ante ti.

23. pero yo siempre estaré contigo,
tú tomas mi mano derecha,

24. me guías según tus planes,
y me llevas a un destino glorioso.

25 ¿No te tengo a Ti en el cielo?;
y contigo ¿qué me importa la tierra?

26. se consumen mi corazón y la carne
por Dios, mi herencia eterna.
27. Si: los que se alejan de ti se pierden;
tú destruyes a los que te son infieles.
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28. Para mí lo bueno es estar junto a Dios,
hacer del Señor mi refugio, 
y proclamar todas tus acciones
en las puertas de Sión.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

Para la reconstrucción de este salmo el animador del encuentro lleva-
rá en unos memos o cartoncitos el salmo dividido: Del 1 al 5. Del 6 al 10. 
Del 11 al 14. 15 y 16. 17 y 18. 19 y 20. Del 21 al 24. Del 25 al 28. Después 
de leer cada uno sus versículos, se puede invitar a que uno lea lo que dice 
entre comillas, otro lee lo que dice en signo de interrogación, otro lee des-
pués que la pregunta. Al final cada uno comparte aquella frase del salmo 
que le llamó la atención. 

3 Meditemos la Palabra en comunidad

¿Qué nos dice el texto?

El Salmo nos mueve a la confianza en Dios, que es un Papá y cuida de 
nosotros sus hijos y discípulos; seguiremos profundizándolo en las tres 
aplicaciones

1. Leer el Salmo con Israel: El Salmo 73 es una obra maestra, con un conte-
nido dramático, pero sereno a la vez; es la apertura a aquello que la tra-
dición judía considera el tercer libro del Salterio (Sal 73 – 89) según la 
famosa estructura de que los Salmos son un Pentateuco orante. Algunos 
lo han llamado el “canto del corazón”, ya que la palabra corazón es 
usada muchas veces en el mismo Salmo. El salmista se hace una pregun-
ta fundamental, ¿por qué existe el mal? ¿por qué parece que los malos 
siempre prosperan? Israel, pequeño pueblo, pobre, rodeado de grandes 
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potencias idólatras, se atreve a confesar que más de una vez se ha senti-
do tentado de imitar a los paganos y actuar déspotamente.

2. Leer el Salmo con Jesús: El salmista como persona fiel se hace huésped de 
Dios, entra en las “habitaciones de Dios” y, en la oración descubre que 
la prosperidad de los malvados es pura ilusión; que no puede dejarse 
llevar por la tentación de la idolatría de las riquezas. Jesús en persona 
conoció esta tentación: “Te daré todos los reinos del universo y su glo-
ria, si te postras delante de mí” (Lc 4,5). También Mateo en el capítu-
lo 5,8 propone, “bienaventurados los puros de corazón porque verán a 
Dios”. Pedro, ante el anuncio de la cruz, propone a Jesús la salida de lle-
var una vida fácil, pero reacciona de una manera fuerte: “Apártate de 
mí Satanás, eres un obstáculo en mi camino” (Mt 16,23). 

La más grande tentación, de dejar todo tirado, la sufrió Jesús en la cruz, 
pero se refugió en la certeza de su intimidad con el Padre. Previendo el 
abandono de sus amigos, dijo: “Se acerca la hora, y ya ha llegado, en que 
ustedes se dispersarán cada uno por su lado, y me dejarán solo. Pero no, 
no estoy solo, porque el Padre está conmigo.” (Jn 16,32)

3. Leer el Salmo en nuestro tiempo: Las palabras del Salmo 73 son las mismas 
del hombre de hoy; si Dios es bueno para los limpios de corazón ¿por 
qué la maldad existe? En la práctica, el actuar de los malvados pare-
ce que nos estuviera diciendo que es mejor vivir sin Dios, pero no. La 
crisis de fe que experimentó el salmista, lo hizo sufrir fuertemente; es 
la misma crisis de fe que atraviesan muchas comunidades o discípulos 
del Señor. Se ven enfrentados a fuertes tentaciones de tipo económi-
co (ganar dinero deshonestamente), familiar (infidelidad por doquier), 
política (corrupción), sexualidad (desenfreno total), etc., pero el verda-
dero discípulo no cede a estas tentaciones, porque sabe que el malva-
do no es feliz, no triunfa; quien triunfa es el que tiene una experiencia 
fuerte de Dios, porque descubre que las personas que viven al margen 
de Dios no tienen futuro. El verdadero discípulo contempla a Dios y se 
une a Él, porque sabe que no será defraudado: “Para mí lo bueno es 
estar junto a Dios, hacer del Señor mi refugio” (v. 28).
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Para el diálogo con la Palabra

•	 El Señor no deja nunca solos a sus discípulos, a los de corazón puro, ¿te 
has sentido alguna vez lejos de Dios?, ¿por qué?

•	 ¿Has cedido alguna vez a las tentaciones que propone la sociedad de 
hoy? ¿A cuáles?

•	 ¿Te has sentido protegido del Señor en esos momentos de tentación o 
debilidad? ¿Cómo?

Compromiso y actitudes

Este es un salmo que ayuda a los discípulos de Jesús a mirar correcta-
mente la realidad del mal en el mundo. Es práctico pues siempre estamos 
tentados a buscar el camino fácil. Ubicar el mal en su verdadera dimensión 
Ddepende de nuestro corazón y de nuestra cercanía de Dios. Es ilusión 
creer que el impío terminará bien. La actitud de ponernos en las manos 
del Señor y vivir con él el dolor, el sufrimiento, la traición, la infamia es la 
correcta aunque nos diga el mundo que está equivocada. El Señor nos dará 
inteligencia sobre lo que nos sucede así los impíos parece que salen adelan-
te. Y por otra parte no estamos solos frente al mal. Confiemos siempre en 
el Señor que está muy cerca de nosotros.
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4 Oremos con la Palabra

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Oremos por las personas que han necesitado de nosotros, a las cua-
les les hemos brindado nuestra ayuda; a aquellas que nos han necesitado 
y nosotros no les hemos ayudado; por aquellas que nos juzgan y critican y 
hasta nos persiguen y digamos: 

“Acéptanos en tu presencia, Señor”.

Cada uno de los miembros de la comunidad presenta su petición, no 
necesita decir nombres propios al orar por una persona en particular.

•	 Proclamamos juntos el Salmo 73,23 a 28 que hemos estudiado en este 
encuentro. 

Para nuestro próximo encuentro

•	 Vamos a comprometernos entre todos a reunir una canasta familiar para 
una familia pobre. Cada uno se compromete a traer algo. Recordemos 
que Dios bendice a quien da con generosidad.

•	 Leer personal y lentamente el salmo 41.
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Oración por la Evangelización de la  
Arquidiócesis

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén”.



Encuentro No. 7

LA ESCUCHA DEL POBRE 

FELIZ EL QUE CUIDA DEL POBRE, 
EN EL DÍA DE LA ANGUSTIA 

LO LIBRARÁ EL SEÑOR
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Invocación

Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos
“¡Danos un corazón grande para amar! ¡Danos un corazón fuerte para 

luchar!
Hombres nuevos, forjando en el mundo la esperada Cultura del Amor; 

hombres nuevos que viven entregados a María, la Madre del Señor.
Danos un corazón…
Hombres nuevos, llevando el Evangelio, anunciando a Cristo Salvador; 

hombres de nuevos, trayendo la esperanza a los pueblos sedientos de amor.
Danos un corazón…
Hombres nuevos, hijos de María, hermanados en una misma fe; hom-

bres nuevos, profetas de la Iglesia, peregrinos viviendo la verdad.
Danos un corazón…
Hombres nuevos que buscan en la vida conformarse con Cristo 

Redentor; hombres nuevos que viven la existencia en justicia, en paz y en 
libertad.

Danos un corazón…
Hombres nuevos, en torno a María congregamos a la humanidad, para 

dar eterna gloria al Padre, en Jesús, por los siglos.
Danos un corazón…”

Ambientación

En los cuatro primeros versículos del Salmo 41 se habla de la felicidad 
de “quien cuida del pobre y desvalido, en el día de la angustia lo pondrá a 



65

En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

SE
G

U
N

D
O

 P
A

SO
   

L
os

 s
al

m
os

: e
sc

ue
la

 d
e 

es
cu

ch
a 

de
 la

 P
al

ab
ra

 

salvo el Señor. El Señor lo guarda y le conserva la vida para que sea dicho-
so en la tierra y, no lo entrega a sus enemigos. El Señor lo sostendrá en el 
lecho del dolor, calmará los dolores de su enfermedad”. Y esto, se realiza en 
las palabras del mismo Jesús: “Lo que hicieron con uno de estos mis peque-
ños, conmigo lo hicieron”. 

En presencia de todos vamos a organizar el mercado con todas las cosas que 
hemos traído. Mientras hacemos esto, vamos entonando el canto “Dame un nuevo 
corazón” y lo colocamos el mercado en centro del lugar de encuentro.

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende

En el salmo 41 (40), se nos enseña a ser generosos, porque quien así 
actúa, el Señor lo guardará y le protegerá la vida. En otras palabras, este 
salmo nos enseña a “hacer la opción preferencial por los pobres”.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo ó la siguiente 
oración: 

“Espíritu Santo, hoy nos reconocemos como discípulos misioneros 
del Señor y nos congregamos como comunidad de fe, para orar con tu 
Palabra; sabemos que te necesitamos para que esta oración con la Palabra 
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sea agradable a Dios, y por esos te pedimos que nos regales inteligencia 
para entenderla, capacidad para retenerla, método y destreza para apren-
derla, sutileza para interpretarla, gracia y eficacia para hablarla, y acierto 
para vivirla. Espíritu Santo regálanos dirección al empezar y progresar, y 
perfección al acabar. Ven Espíritu Santo y asístenos con tu gran amor, ven 
Espíritu Santo, ven Espíritu santo, ven. Amén”.

2 Leamos la Palabra: Salmo 41 (40)

2. Dichoso el que cuida del pobre y desvalido;
en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor.

3. El Señor lo guarda y lo conserva en vida,
para que sea dichoso en la tierra,
y no lo entrega a la saña de sus enemigos.

4. El Señor lo sostendrá en lecho del dolor,
calmará los dolores de su enfermedad

5. Yo dije: “Señor ten misericordia,
sáname porque he pecado contra ti”

6. Mis enemigos me desean lo peor:
“Haber si se muere y se acaba su apellido”

7. El que viene a verme habla con fingimiento,
disimula su mala intención,
y cuando sale afuera, la dice.

8. Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí,
hacen cálculos siniestros:
9. “padece un mal sin remedio,
se acostó para no levantarse”.

10. Hasta mi amigo, que yo me fiaba,
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que compartía mi pan, es el primero en traicionarme.

11. Pero tú Señor, apiádate de mí,
has que pueda levantarme, 
para que les pueda dar su merecido.

12. En esto conozco que me amas:
en que mi enemigo no triunfa de mí.

13. A mí, en cambio me conservas la salud,
me mantiene siempre en tu presencia.

14. Bendito el Señor, Dios de Israel,
ahora y por siempre. Amén, Amén

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

¿Quién es la persona feliz, dichosa, según los versículos 1 al 4 del Salmo 
41? ¿Cuáles son las súplicas y quejas o querellas que pone el orante delan-
te de Dios acerca de sus amigos? Hay tres oraciones que el salmista eleva a 
Dios, ¿cuáles son? ¿Cuál es la alabanza que el salmo dice al final? La cita-
ción del versículo 10 de este Salmo por parte de Jesús, con referencia a 
Judas, lo ha hecho un texto clásico en la reflexión cristiana. ¿Cómo haces 
con las personas que de alguna forma atentan contra ti?
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3Meditemos la Palabra en comunidad

¿Qué nos dice el texto?

El Salmo nos insiste en la oración bíblica, es decir, en el encuentro con 
Dios a través de la Sagrada Escritura. Sigamos con nuestras tres lecturas:

1. Leer el Salmo con Israel: Algunos han visto en este Salmo, sobre todo por 
el famoso v. 10: “Incluso mi amigo de quien yo me fiaba, y que compar-
tía mi pan, es el primero en traicionarme”, el lamento de David por la 
rebelión de su hijo Absalón y la traición de su consejero Ajitofel, quien 
pasó a las filas enemigas. El Salmo 41 (40), es la conclusión del prime-
ro de los cinco bloques de Salmos en los que ha sido dividido el salterio 
por la tradición judía. La terminación del Salmo, testimonia que ha sido 
usado en la liturgia por la comunidad. Nos señala además, que Israel es 
un pueblo que ha sido hecho para la alabanza, la bendición y la glorifi-
cación a Dios.

2. Leer el Salmo con Jesús: Lo primero que se tiene en cuenta cuando se lee 
este Salmo es el v. 10, porque es una escena que se cumplirá con Judas 
en la Última Cena. Jesús le lavó los pies como a los demás apóstoles. Lo 
hizo importante dándole de su mismo pan y, sin embargo, lo traicionó: 
“El que come conmigo se ha vuelto contra mí” (Jn 13,18). En Oriente, el 
comer juntos es entrar en comunión por medio del alimento, contraer 
una especie de parentesco, de alianza sagrada. El violar esta amistad 
suponía una especie de sacrilegio. 

Jesús, al igual que en el Salmo, formuló una bienaventuranza similar. 
Quien se había puesto a los pies de sus hermanos, declaraba: “ Les he 
dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes. Les 
aseguro que el servidor no es más grande que su señor, ni el enviado más 
grande que el que lo envía. Ustedes serán felices si, sabiendo estas cosas, 
las practican”. (Jn 13,15-17).
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3. Leer el Salmo en nuestro tiempo: Cada persona en concreto, debe poner-
se en lugar del salmista para actualizar esta oración. Es cierto que es 
más fácil para un enfermo personalizarlo, pero también el pecador que 
se siente prisionero y atrapado por sus malos hábitos. Aquellos que se 
sienten excluidos, es decir que se sienten “que sobran”, los que se sien-
ten rodeados de gente perversa, los que han experimentado la traición; 
quien en su vida se siente ridiculizado porque es honrado y no roba o 
no es corrupto. 

Es necesario, dice el Salmo, mantener la esperanza por todo y contra 
todo. Si estamos enfermos o agredidos o desechados, la única seguri-
dad está en Dios: “En esto sé que me amas, en que mi enemigo no triun-
fa sobre mí”. Bien dice el salmista: “Incluso mi amigo, de quien yo me 
fiaba, que compartía mi pan, es el primero en traicionarme”. Cuánta 
gente, cuántas comunidades, viven hoy la misma situación, se prometen 
fidelidad, confianza y, luego todo cae. Cuantos hermanos que odian a 
sus hermanos, hijos o padres que se odian entre sí; cuánto maltrato físi-
co, psicológico o moral se hace a los demás; pero hay una esperanza, un 
mandamiento primordial: “Ámense los unos a los otros, como yo los he 
amado”.

Para el diálogo con la Palabra

•	 ¿Has experimentado la felicidad de la que habla el Salmo cuando has 
cuidado del pobre y necesitado? ¿Cuenta brevemente alguna experien-
cia?

•	 ¿Has caído en la cuenta de que cuidar al pobre y al necesitado es cuidar 
al propio Jesús? ¿Lo has hecho?

•	 ¿Has traicionado a alguien o te han traicionado? Si deseas, coméntalo.
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Compromiso y actitudes

•	 ¿Qué camino de vida me invita a tomar el Salmo?

•	 ¿Qué compromisos en tu vida te sugiere este salmo?

•	 ¿Te comprometes a visitar algún enfermo en esta semana?

•	 ¿La meditación de este salmo te sugiere cambiar tu actitud con los 
pobres, los enfermos, marginados, necesitados? ¿En qué forma?

Frases para tener en cuenta

“Dios da cuidados al paciente como lo hace un padre o un amigo. El 
rehace su camino” (E. Dhorme)

“Mira a los pobres, indigentes, hambrientos, sedientos, peregrinos, des-
nudos, enfermos, encarcelados. Entiende de esos pobres, porque si los 
entiendes, entenderás al que dijo: Tuve hambre y sed; estuve desnudo y 
peregrino, enfermo y encarcelado. Así el día aciago te librará el Señor”. 
(San Agustín, aplicando este Salmo a Cristo)

4 Oremos con la Palabra

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Pidamos a Dios la purificación de nuestros sentimientos y pensamiento, 
al igual que la purificación de las personas que nos quieren hacer daño, a 
nosotros particularmente, y a la Iglesia de Dios, diciendo:

“Purifica mi lengua, Señor. Cura mi lenguaje y doma mis palabras. 
Recuérdame, cuando abro la boca, que puedo hacer daño, y haz que todo 
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lo que yo diga sirva para ayudar y no para dañar. No quiero herir a nadie 
con el filo impenitente de palabras de acero.

•	 A continuación los miembros de la comunidad oran por algunos de los 
necesitados, pobres, enfermos, que han colocado en su preocupación 
orar por ellos.

•	 Finalmente, todos juntos proclaman el Salmo 41 que se ha estudiado en 
este encuentro.

Para nuestro próximo encuentro

•	 Debemos traer cada uno por escrito una pequeña súplica al Señor por 
el bienestar económico, por la salud, por la familia, por el país, por la 
Iglesia, por un amigo o amiga necesitado/a.

•	 Lee personal y lentamente el Salmo 85.

Oración por la Evangelización de la  
Arquidiócesis

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén”.



Encuentro No. 8

LA MISERICORDIA ES SALVACIÓN

LA MISERICORDIA Y LA 
FIDELIDAD SE ENCUENTRAN

(Salmo 85 (84))T
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Invocación

Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos
“Yo creo en las promesas de Dios (2) Yo creo en las promesas de mi 

Señor. 

Si soy fiel en lo poco, Él me confiará más. Si soy fiel en lo poco, mis 
pasos guiará. 

Yo creo en la misericordia de Dios (2). Yo creo en la misericordia de mi 
Señor”. 

Ambientación

En el encuentro anterior experimentamos la solidaridad y la caridad 
con nuestros hermanos más necesitados y los llamados “preferidos de 
Dios”. La actitud discipular de salir de nosotros mismos y reconocer la pre-
sencia de Dios en nuestra comunidad nos hace experimentar en grande el 
amor de Dios. En este momento le pedimos a quienes tuvieron la oportu-
nidad de llevar el mercado que nos compartan los sentimientos que este 
gesto suscitó en cada uno de ellos.

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende

El salmo 85 (84) nos enseña a dar gracias al Señor en todo y por todo 
los dones maravillosos que nos da cada día (la vida, el trabajo, la familia, 
amigos, comunidad, etc.)



74

ITINERARIO DE LOS SALMOS – Primera Etapa
T

E
R

C
E

R
 P

A
SO

   
L

os
 s

al
m

os
: e

sc
ue

la
 d

e 
sa

lv
ac

ió
n

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo ó la siguiente 
oración: 

“Ven, Espíritu Santo, ven, y orienta esta lectura orante de la Palabra de 
Dios, ven, acompáñanos en este encuentro, ven, Espíritu Divino manda tu 
luz desde el cielo. Padre amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido; 
luz que penetra las almas; fuente del mayor consuelo. Ven, dulce huésped 
del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo, brisa en 
las horas de fuego, gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos. 
Entra hasta el fondo del alma, divina luz y enriquécenos, y que al meditar 
la Palabra, nuestra comunidad encuentre su fundamento. Amén”.

2 Leamos la Palabra

1. Señor, has sido bueno con tu tierra,
has restaurado la suerte de Jacob.

2. has perdonado la culpa de tu pueblo,
has sepultado todos sus pecados,
4. has reprimido tu cólera,
has refrenado el incendio de tu ira.

3. Restáuranos Dios salvador nuestro;
cesa en tu rencor contra nosotros.
6. ¿vas a estar siempre enojado,
o a prolongar tu ira de edad en edad?
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4. ¿No vas a devolvernos la vida,
para que tu pueblo se alegre contigo?

5. Muéstranos Señor, tu misericordia,
y danos tu salvación.

6. Voy a escuchar lo que dice el señor:
Dios anuncia la paz, 
a su pueblo y a sus enemigos
y a los que se convierten de corazón.

7. la salvación está ya cerca de sus fieles,
y la gloria habitará en nuestra tierra;

8. La misericordia y la fidelidad se encuentran,
La justicia y la paz se besan;

9. La fidelidad brota de la tierra,
y la justicia mira desde el cielo;

10. el Señor dará la lluvia,
y nuestra tierra dará su fruto.

11. La justicia marchará ante él,
la salvación seguirá sus pasos.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

¿Qué es lo que ha hecho Dios con su pueblo, según los versículos del 
1 al 4 del salmo 85? ¿Qué pide el orante en el versículo 5? ¿Cuáles son las 
preguntas que le plantea el salmista a Dios? Todos repiten a una sola voz 
el versículo 8, dos veces, después que el animador lo proclame. ¿Qué es lo 
que quiere escuchar el salmista de la boca de Dios? Enumere los dones y 
características que se mencionan en los versículos 10 al 12. ¿Cuál es la rela-
ción que hace el salmista entre la tierra y Dios? ¿Qué versículo le regalarías 
a un hermano de la comunidad y por qué?
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3 Meditemos la Palabra en comunidad

¿Qué nos dice el texto?

Según algunos escritores este Salmo puede ser interpretado como una 
oración por la paz y un feliz año nuevo. Haremos las tres lecturas que 
hemos venido haciendo en este itinerario.

1. Leer el Salmo con Israel: Es uno de los Salmos más notables del salte-
rio. Su clima impone un estado de espera, de final feliz. El pasado ha sido 
cancelado, ha terminado la agonía que los había envuelto por los peca-
dos. Dios no sabe quedarse irritado por siempre. Con el Salmo inicia la 
resurrección que el profeta Ezequiel había descrito en la visión del valle 
recubierto con huesos secos, sobre los cuales pasó el Espíritu del Señor 
transformándolos en carne, vida y futuro (Ez 37). La comunidad restaura-
da experimenta la alegría de la libertad (Is 40,1-2). La paz mesiánica es la 
síntesis de toda alegría y de todo bien, de la salvación

2. Leer el Salmo con Jesús: En el Salmo encontramos el mensaje de paz 
de Lc 2,14: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en 
quienes él se complace.”,. También nos habla de la cercanía de la salvación 
de Mt 1, 21: “Dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Jesús, porque él 
salvará a su pueblo de sus pecados”, la gloria divina que habita en la tierra 
de Jn 1,14: “Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros...”, 
la unión de la bondad y de la fidelidad, de la justicia y de la paz de Rm 
5,1: “Habiendo, pues, recibido de la fe la justificación, estamos en paz con 
Dios…” El advenimiento de Dios, precedido de la justicia que traza a su 
pueblo el camino que debe recorrer, todas estas bendiciones fueron dadas 
en Cristo con su plenitud y realidad que sobrepasan extraordinariamente 
todo aquello que el salmista podía sospechar.

3. Leer el Salmo en nuestro tiempo: Detrás de este Salmo hay una comu-
nidad que ha hecho la experiencia de la salvación de Dios, pero que de 
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nuevo se siente como dejada de la mano de Dios y pide ayuda para el peli-
gro presente, en espera de la salvación definitiva. Para el discípulo de hoy, 
el Salmo expresa la salvación que ya está presente en nuestros días y la sal-
vación definitiva que se dará al final de los tiempos. Este Salmo ha sido 
siempre tenido en cuenta para ser orado en Adviento y Navidad. Jesús ya 
vino, pero todos los días se hace presente, se nos muestra para que poda-
mos amarlo.

Para el diálogo con la Palabra

•	 ¿Das gracias al Señor diariamente por cada regalo que te hace? 
¿Comenta brevemente?

•	 ¿Has pedido la Señor que te ayude en los momentos difíciles de tu vida, 
o los has resuelto por ti mismo? ¿Comenta tu experiencia?

Compromiso y actitudes

•	 ¿A qué te compromete este Salmo?

•	 ¿Te comprometes a dar gracias al Señor con tu comunidad y con tu 
familia en esta semana?

•	 ¿Te comprometes a empezar a bendecir por cada regalo que te hace 
Papá Dios: la vida, la familia, la comunidad, los amigos, etc.?

Frases para tener en cuenta
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“Los Padres y autores espirituales, con muchísima frecuencia, exhortan 
a los fieles, sobre todo a los que se dedican a la vida contemplativa, a la 
oración de la noche, con la que se expresa y se aviva la espera del Señor 
que ha de volver ” (Liturgia de la Horas)

4 Oremos con la Palabra

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Cada integrante de la pequeña comunidad hace eco de los regalos 
recibidos de Dios que comentó en el “diálogo con la Palabra” y hace una 
acción de gracias a Dios; el resto de los hermanos se unen a cada oración 
respondiendo: “Tu Gloria vive en nuestra Iglesia, Señor”.

•	 Finalmente todos juntos proclamamos el salmo 85 que hemos estudia-
do en este encuentro. 

Para nuestro próximo encuentro

•	 Todos vamos a traer un vasito plástico marcado con nuestro nombre y 
un algodón, para echarle agua. Traemos de igual forma unos granos 
de fríjol.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 98.
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Oración por la Evangelización de la  
Arquidiócesis

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén”.



Encuentro No. 9

LA JUSTICIA ES SALVACIÓN

CANTAD AL SEÑOR UN CÁNTICO 
NUEVO, PORQUE HA HECHO 

MARAVILLAS

(Salmo 98 (97))T
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Invocación

Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos

“Vamos a bendecir al Señor, nosotros los hijos de Dios (bis)

Alzar nuestras manos, batidlas Él, y decirle que sólo Él es fiel (bis)

Vamos a bendecir al Señor, nosotros los hijos de Dios (bis)

Abrir nuestra boca, cantad para Él, y decirle  que sólo Él es fiel (bis)

Vamos a bendecir al Señor, nosotros los hijos de Dios (bis)

Mover nuestro cuerpo, danzar para Él, y decirle que solo Él es fiel (bis)

Vamos a bendecir al Señor, nosotros los hijos de Dios (bis)

Cerrar nuestros ojos, pensar solo en Él, y decirle que sólo Él es fiel (bis) 

Vamos a bendecir al Señor, nosotros los hijos de Dios (bis)”

Ambientación

Como hijos e hijas muy amados por Dios aprendemos de la creación 
la actitud de alabanza perpetua a su creador, nuestro Padre común. De 
una manera muy simbólica todos vamos a sembrar nuestro granito de frí-
jol en nuestros vasitos marcados con nuestro nombre, ellos nos acompaña-
rán toda esta semana en la oración diaria, y vamos a ir observando con el 
paso de los días cómo va a ir creciendo y germinando la vida, al tiempo que 
nuestra comunicación con Dios se va haciendo eficaz y generadora de vida.
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La comunidad de discípulos misioneros  
aprende

El salmo 98 (97) nos enseña a bendecir al Señor con todo tipo de ins-
trumentos y con nuestras voces, porque ha hecho maravillas en nosotros 
sus discípulos amados.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo ó la siguiente 
oración:

 “Ven Espíritu Santo, ven a nuestro encuentro, que el itinerario con los 
salmos, nos enriquezca por dentro; enciende con tu luz nuestros sentidos; 
infunde tu amor en nuestros corazones; y, con tu perpetuo auxilio, forta-
lece nuestra oración, aleja de nosotros cualquier distracción, danos pron-
to la paz que necesitamos para realizar bien esta oración con la Palabra 
de Dios, sé Tú mismo nuestro guía, y nuestro Maestro, ven Espíritu Santo, 
ven. Amén”.

2 Leamos la Palabra

1. Canten al Señor un cántico nuevo,
porque ha hecho maravillas:
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su diestra le ha dado la victoria,
su santo brazo.

2. El Señor da a conocer su victoria,
revela a las naciones su justicia:

3. se acordó de su misericordia y fidelidad
a favor de la casa de Israel.

4. Los confines de la tierra han contemplado
la victoria de nuestro Dios.

5. Aclama al Señor tierra entera;
griten, vitoreen, toquen:

6. Toquen la cítara para el Señor,
suenen los instrumentos:

7. con clarines y al son de trompetas,
aclamen al Rey y Señor.

8. Retumbe el mar y cuanto sostiene,
la tierra y cuantos la habitan;

9. aplaudan los ríos, aclamen los montes,
al Señor, que llega a regir la tierra.

10. Regirá el orbe con justicia,
y los pueblos con rectitud.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

¿Por qué hay que cantar un cántico nuevo? ¿Qué es lo que se dice de la 
salvación en los versículos 2 y 3 del Salmo 98? ¿Cómo debe aclamar la crea-
ción a Dios? ¿Cómo es el juicio de Dios según el versículo final? Resalta la 
frase que más te gusta de este salmo y comparte el por qué.
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3 Meditemos la Palabra en comunidad

¿Qué nos dice el texto?

El Salmo ha sido definido como un salmo profético, perteneciente a la 
colección de los salmos sabáticos. Haremos las tres lecturas que hacemos 
en cada encuentro.

1. Leer el Salmo con Israel: Pertenece a la colección de los Salmos sabáticos 
en la liturgia sinagogal y, constituye un ejemplar perfecto de himno a 
Yahvé rey. Es un canto postexílico, antológico, musical y es un ejemplo 
de salvación futura que se empieza a vivir aquí en la tierra. Es una mira-
da al pasado inminente, los grandes sucesos del retorno a la tierra pro-
metida, el segundo éxodo desde Babilonia con el cual se conecta el arco 
de la entera historia de salvación. El versículo 1 dice de “cantar un cán-
tico nuevo”, esto hace pensar que hay un cántico viejo, antiguo (el del 
Ex 15, la victoria sobre el Mar Rojo), que se debe sustituir; ahora es un 
nuevo éxodo, una nueva liberación de la dominación babilónica que se 
establece por Ciro rey de Persia, quien llevará de regreso al pueblo de 
Israel a la tierra prometida.

2. Leer el Salmo con Jesús: Los primeros tres versículos se refieren al pasado 
salvífico operado por el rey supremo, Yahvé. Él ha obtenido una victoria 
triunfal cancelando la potencia militar y religiosa de Babilonia e inau-
gurando un reino de tolerancia y justicia con Ciro. En todo este actuar 
de Dios, que quiere de regreso a su pueblo a la tierra que Él mismo le 
había dado, se abre el horizonte al éxodo final (escatológico) (Is 62), es 
decir, la llegada hasta la “tierra prometida”, el cielo. Este nuevo éxodo 
es actuado en Jesucristo, que nos conduce a todos hacia la patria celes-
tial, la vida eterna, que se empieza a vivir desde ya en la tierra. El Salmo, 
ha sido tan aceptado y vivido en la comunidad cristiana que se propone 
en la fiesta de la Inmaculada Concepción, el 8 de diciembre, en pleno 
adviento. Este Salmo es la Navidad, la venida del Hijo de Dios en perso-
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na: nuestro Salmo 98 (97), se lee en la Misa del día de Navidad; y en la 
Misa de media noche encontramos el Salmo 96 (95) que tiene el mismo 
sentido: “Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor toda la tie-
rra”.

3. Leer el Salmo en nuestro tiempo: El Salmo 98 es una invitación alegre y 
entusiasta a bendecir al Dios de la historia, “al Dios que hace tanto” por 
nosotros sus discípulos. Es un canto a la alegría, a la victoria de Dios 
sobre la humanidad; el Dios-rey que se mete en el tiempo del hombre 
para salvarlo, para devolverle la felicidad. Para un discípulo del Señor 
no puede haber tristeza que lo derrote, ni problema que lo destruya, 
porque ha conocido a Jesús, el Hijo de Dios que lo acoge en sus bra-
zos, que le da la libertad de toda esclavitud. Hoy, hay muchas esclavitu-
des que quieren llevar al hombre al fracaso, al sinsentido de la vida, al 
alejamiento de su felicidad, pero Cristo se impone ante todo esto, y lo 
libera, sacándolo victorioso, para que pueda cantar “un cántico nuevo.”

Para el diálogo con la Palabra

•	 ¿En qué momentos de tu vida bendices al Señor? Comenta brevemente.

•	 La vida eterna se comienza a vivir aquí en la tierra desde ya, ¿Cómo 
vives tú la vida eterna que te da el Señor hoy? Comenta tu experiencia

•	 ¿Has cantado alguna vez un cántico nuevo, por la victoria de Dios sobre 
tu vida? ¿Cómo?

Compromiso y actitudes

•	 ¿Qué camino de vida me invita a tomar el Salmo?

•	 ¿A cuál compromiso te llama este Salmo?
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•	 ¿Te comprometes a cantar al Señor un cántico nuevo cada día?

•	 ¿Te comprometes a recitar este Salmo, y los demás, con gozo? 

•	 ¿Te comprometes a cuidar la naturaleza, el medio ambiente como obra 
de Dios? ¿Cómo?

Frases para tener en cuenta

“Ahora amamos en esperanza… sin embargo, poseemos ya desde ahora 
las primicias del Espíritu, que son como una acercamiento a aquel a 
quien amamos, como una previa gustación, aunque tenue, de lo que 
más tarde hemos de comer y beber ávidamente.” (San Agustín)

4 Oremos con la Palabra

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Demos gracias a Dios por su misericordia y por su grande amor para 
con nosotros, por cada uno de los favores recibidos durante esta vida que, 
inmerecidamente, nos ha regalado. A cada una de las oraciones responde-
mos diciendo: “Gracias por tu amor y tu lealtad para con nosotros”.

•	 Te damos gracias, Señor, por la vida de cada uno de nosotros y por la 
de nuestros familiares, concédenos disfrutar de ella en alabanza perma-
nente a ti. Oremos.

•	 Gracias, Señor, por el empleo que proporcionas a los de nuestras casas, 
pues con él nos concedes bienestar, concédenos que nunca falte para 
que podamos satisfacer todas nuestras necesidades. Oremos.
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•	 Gracias, Señor, por la oportunidad de encontrarnos contigo en nuestros 
hermanos, fortalece nuestros lazos de fraternidad y haz que seamos una 
verdadera comunidad. Oremos.

•	 Gracias, Señor, por la Iglesia, en la que nos has regalado la gracia de 
encontrarte, permite que nuestro amor por ella sea cada vez mayor, ya 
que en ella te hemos conocido y queremos seguirte amando. Oremos.

•	 Proclamamos juntos el Salmo 98 que hemos estudiado en este encuen-
tro.

Para nuestro próximo encuentro

•	 Todos traemos un lapicero, un memo y un corazón hecho de papel o 
cartulina, en el centro de él colocamos nuestro nombre, que no sea 
pequeño ya que dentro de él se escribirán unas cosas.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 15. 

Oración por la Evangelización de la  
Arquidiócesis

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén”.



Encuentro No. 10

¿QUIÉN PUEDE VIVIR LA PASCUA?

SEÑOR, ¿QUIÉN PUEDE 
ENTRAR EN TU TIENDA?
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

Invocación

Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos
“El amor del señor es maravilloso (3) ¡Grande es el amor de Dios!

Tan alto que no puedo estar arriba de Él, tan bajo que no puedo estar 
debajo de Él, tan ancho que no puedo estar afuera de Él. ¡Grande es el 
amor de Dios!”

Ambientación

En este momento, vamos a pasar los corazones que hemos elaborado en 
papel y cada uno escribirá en él las actitudes y cualidades que vemos en 
alguno de los hermanos de la comunidad, reconociendo en él los dones 
que Dios ha puesto en su vida y que en nuestra comunidad son bendición 
para todos. Este momento debe ser muy especial y significativo, puede ir 
acompañado con una canción de fondo del amor de Dios. Luego de lle-
narlos los colocamos en una mesa en el centro. Al final, en el momento de 
oración, los retomaremos.

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende

El salmo 15 (14) nos enseña a relacionarnos con nuestros hermanos si 
queremos entrar en las moradas de Dios.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo ó la siguiente 
oración: 

“¡Oh Dios Espíritu Santo! Postrados ante tu divina majestad, queremos 
realizar el encuentro orante con los Salmos, por eso venimos a consagrar-
nos a Ti con todo lo que somos y tenemos. Por un acto de la omnipotencia 
del Padre hemos sido creados, por gracia del Hijo hemos sido redimidos, y 
por tu inefable amor has venido a nuestras almas para santificarnos, comu-
nicándonos tu misma vida divina. Desde el día de nuestro bautismo has 
tomado posesión de cada uno de nosotros, transformándonos en templos 
vivos donde Tú moras juntamente con el Padre y el Hijo. Permanece entre 
nosotros para presidir nuestro encuentro con la Palabra de Dios; santifi-
ca nuestras alegrías y endulza nuestros pesares; ilumina nuestras mentes 
con los dones de la sabiduría, del entendimiento y de la ciencia; en horas 
de confusión y de dudas asístenos con el don del consejo; para no desma-
yar en la lucha y el trabajo concédenos tu fortaleza; que toda nuestra vida 
de comunidad esté impregnada de tu espíritu de piedad; y que a todos nos 
mueva un temor santo y filial para no ofenderte a Ti que eres la santidad 
misma. Amén”.

2 Leamos la Palabra

1. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda,
y habitar en tu monte santo?
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

2. El que procede honradamente,
y práctica la justicia,
el que tiene intenciones leales,

3. Y no calumnia con su lengua
El que no hace mal a su prójimo,
ni difama su vecino,

4. el que considera despreciable al impío,
y honra a los que temen al Señor.
El que no retracta lo que juró,
aun en daño propio, 

5. el que no presta dinero a usura,
ni acepta soborno contra el inocente,
El que así obra nunca fallará.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

¿Cuáles son las preguntas que hace el autor sagrado en este Salmo 15? 
¿Cómo es el hombre que habita “en lo alto” según los versículos 2 y 3? 
¿Cómo habla, cómo mira, cómo se debe comportar el que quiere vivir “en 
lo alto”? En un memo escribe aquel consejo que más te gusta de este salmo. 
¿Cuál es la frase con la que termina el salmo?

3 Meditemos la Palabra en comunidad

¿Qué nos dice el texto?

El Salmo 15 es considerado como un himno de peregrinación, es decir, 
pertenecía a la liturgia de entrada en el templo. Haremos las tres lecturas 
que hacemos en cada encuentro.

1. Leer el Salmo con Israel: Es considerado como Salmo perteneciente a la 
liturgia de entrada en el templo. Describe con cierta puntualidad lo 
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siguiente: un grupo de fieles acude al recinto del templo; en la puerta 
son recibidos por un levita o experto de la ley; la comitiva, por boca de 
un jefe, hace la pregunta ritual: ¿Quién puede entrar en el templo?, y el 
encargado responde con una lista de comportamientos éticos. Pero este 
Salmo también sirve como una reflexión personal que se hace en forma 
de pregunta y respuesta. Solo quien asumiera este tipo de comporta-
mientos está listo o preparado para entrar al templo y tener el encuen-
tro con Dios. Este Salmo era considerado como un Decálogo para hacer 
un examen de conciencia u acto penitencial antes de entrar al templo 
como peregrino.

2. Leer el Salmo con Jesús: El primer versículo hace mención al monte Sión, 
que la comunidad cristiana interpretó como símbolo de la nueva ciu-
dad, la Iglesia terrestre y celeste. La carta a los Hebreos nos presenta el 
“tabernáculo” o tienda de Cristo, que entra de “una vez para siempre en 
el santuario” celeste (Hb 9,11). En 12,22 dice: “se han acercado al monte 
Sión, a la ciudad del Dios vivo.” 

Estas enseñanzas que propone el Salmo, son las mismas que propone 
Jesús. Las enseñó con radicalidad. Los escribas y maestros de la ley dis-
cutían cuál era el mandamiento más importante; para unos era el res-
peto del descanso el sábado, para otros la pureza de los alimentos, etc.; 
pero para Jesús era el “amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, 
con toda el alma, con toda la mente y con todas las fuerzas y, al prójimo 
como a uno mismo.” San Hilario dice que el monte es Cristo y subir al 
monte es incorporarse a él. 

3. Leer el Salmo en nuestro tiempo: Nosotros los discípulos del Señor somos 
ciudadanos del cielo: “Ya no son extraños ni forasteros, sino conciu-
dadanos de los santos y familiares de Dios” (Ef 2,19), por esta razón 
nos tenemos que comportar como tales. El decálogo que nos ofrece 
el Salmo para sabernos comportar como comunidad cristiana es el 
siguiente: 1. El que procede honradamente (los de conducta intacha-
ble); 2. El que practica la justicia (especialmente las relaciones huma-
nas); 3. El que dice la verdad de corazón (habla sinceramente); 4. No 
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

usa la lengua para la calumnia o difamación o para maldecir; 5. No 
hace mal al prójimo; 6. No difama o injuria al vecino; 7. El que respe-
ta a los elegidos de Dios (todos somos elegidos); 8. El que cumple sus 
juramentos: a pesar del daño propio el juramento se ha de respetar. El 
juramento es sagrado (Lv 27,10.33); 9. El que no presta dinero a usura. 
La usura es prohibida (Ex 22,24; Lv 25,37; Dt 23,20; Ez 18,17); 10. No 
acepta soborno contra el inocente. 

Para el diálogo con la Palabra

•	 ¿Has entrado en la intimidad de Dios, en el reposo de su casa? Comenta 
brevemente alguna experiencia.

•	 ¿Has pretendido llevar una vida de piedad a la vez que te olvidas de tus 
deberes con el prójimo?

•	 ¿Cuál es el decálogo que tendrías que hacer tú mismo o las diez cosas 
que deberías reformar en tu vida, para “entrar a habitar” en la casa del 
Señor?

Compromiso y actitudes

•	 ¿Qué camino de vida me invita a tomar el Salmo?

•	 ¿Cuáles son los compromisos que me sugiere el estudio de este Salmo?

•	 ¿Te comprometes a escribir en tu agenda o cuaderno el decálogo para 
tener en cuenta en tu vida? ¿Cuándo?

•	 El Salmo nos habla de una vinculación estrecha entre el culto y la vida, 
¿Te comprometes a vivir la Misa a lo largo de toda la vida? ¿De qué 
manera?
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Frases para tener en cuenta

“Dame la fuerza de soportar ligeramente mis penas y mis alegrías; dame 
la fuerza de no rechazar al pobre ni doblar la rodilla delante del poder 
insolente; dame la fuerza de elevar mi espíritu por encima de mis debi-
lidades cotidianas; y dame la fuerza de someter mi fuerza a tu voluntad 
con amor.” (R. Tagore)

4 Oremos con la Palabra

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Hagamos un examen de conciencia, en un momento de silencio, a par-
tir del Salmo que acabamos de meditar. Luego nos unimos a las siguientes 
peticiones respondiendo: “Acógenos en tu presencia, Señor”.

•	 Danos, Señor, una conducta intachable para proceder honradamente.

•	 Enséñanos a actuar con justicia, especialmente frente a los demás.

•	 Ayúdanos a ser sinceros y a hablar siempre con la verdad.

•	 Infunde en nuestros corazones el deseo de siempre bendecir, incluso, a 
nuestros enemigos.

•	 Concédenos experimentar tu amor para estar dispuestos a amar a los 
hermanos.

•	 Danos la gracia de mantenernos fieles a nuestras decisiones, especial-
mente si son relacionadas con tu seguimiento. 

•	 Regálanos la gracia de ser desprendidos de nuestros bienes materiales, 
para compartir sin esperar nada a cambio.
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

•	 Finalmente juntos proclamamos el Salmo 15.

Para nuestro próximo encuentro

•	 Traemos un papel y lapicero.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 51.

Oración por la Evangelización de la 
Arquidiócesis

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén”.



Encuentro No. 11

CREA EN MÍ UN CORAZÓN NUEVO

MISERICORDIA, DIOS MÍO, 
POR TU BONDAD

(Salmo 51 (50))
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

Invocación

Iniciamos nuestro encuentro, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Cantemos
“Lávame con tu sangre, sana mis heridas, vuelve, escucha mi voz y hábla-

me, háblame.

Renovar quiero mi entrega, sentir ese amor primero, decirte que te 
quiero conversar: escúchame.

Sentir de nuevo el viento cálido, cálido, pedir tus brazos, sonreír, entre-
garte todos mis problemas, volver a ser feliz”.

Ambientación

En un ambiente de reconciliación, iniciamos este encuentro escribien-
do en nuestros papeles una especie de examen de conciencia. Vale la pena 
resaltar que este ambiente no debe ser sólo de arrepentimiento y culpa, 
sino de abandono y conciencia de que el amor de Dios es más grande que 
nuestros pecados. Es bueno repetir en nuestra mente la siguiente frase: 

“Tu amor por mí es más dulce que la miel y tu misericordia es nueva 
cada día.”
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La comunidad de discípulos misioneros 
aprende

El salmo 51 (50) nos enseña a reconocer nuestras culpas y a abandonar 
los pecados, pero sobre todo, nos enseña a experimentar la misericordia 
de Dios, para ser personas renovadas.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo
¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Aquí se puede hacer un canto alusivo al Espíritu Santo ó la siguiente 
oración: 

•	 “Ven, Espíritu Santo de Dios, ven, Espíritu de Amor y consuelo, ven, 
Espíritu Creador. Visita a esta comunidad de discípulos misioneros del 
Señor, llena con tu divina gracia los corazones, para que podamos com-
prender aceptar y vivir esta lectura orante. Tú eres nuestra consuelo, 
don de Dios Altísimo, fuente viva, fuego, caridad y espiritual unción. 
Tú derramas sobre nosotros tus siete dones; Tú, el dedo de la mano 
de Dios; Tú, el prometido del Padre; Tú, que pones en nuestros labios 
los tesoros de tu Palabra, permite que podamos encontrarnos con 
Jesucristo vivo en esta oración. Amén.
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

2 Leamos la Palabra

1. Misericordia, Dios mío por tu bondad,
por tu inmensa compasión borra mi culpa;

2. lava del todo mi delito,
limpia mi pecado.

3. Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado:

4. contra ti, contra ti, solo pequé,
cometí la maldad que aborreces.

5. En la sentencia tendrás razón,
en el juicio brillará tu rectitud.

6. Mira, en la culpa nací,
pecador me concibió mi madre.

7. Te gusta un corazón sincero, 
y en mi interior me inculcas sabiduría.

8. Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;
lávame: quedaré más blanco que la nieve.

9. hazme oír el gozo y la alegría;
que se alegren los huesos quebrantados;

10. aparta de mi pecado tu vista,
borra en mi toda culpa.

11. ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme,

12. no me arrojes lejos de tu rostro,
no me quites tu Santo espíritu.
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13. Devuélveme la alegría de tu salvación,
afiánzame con espíritu generoso;

14. Enseñaré a los malvados tus caminos,
los pecadores volverán a ti.

15. Líbrame de la sangre, ¡Oh Dios,
Dios, salvador mío!,
 y cantará mi lengua tu justicia,

16. Señor, me abrirás los labios,
y mi boca proclamará tu alabanza.

17. Los sacrificios no te satisfacen;
si te ofreciera un holocausto no lo querrías.

18. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:
un corazón quebrantado y humillado tu no lo desprecias.

19. Señor, por tu bondad, Favorece a Sión
reconstruye las murallas de Jerusalén.

20. entonces aceptarás los sacrificios rituales,
ofrendas y holocaustos, 
sobre tu altar se inmolarán novillos.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

¿Qué es lo que pide el salmista en los versículos 3 y 4 del Salmo 51? 
¿Cuáles son las justificaciones que da el orante arrepentido en los versícu-
los 5 al 8 para que el Señor lo perdone? ¿Cómo pide el salmista que sea 
limpiado o que quede “blanco como la nieve”? ¿Qué es lo que pide con los 
versículos 10 al 14? ¿Qué es lo que va a enseñar y a quiénes lo enseñará? 
¿Qué pasará cuando Dios le perdone y Él enseñe a los pecadores? ¿Los ver-
sículos 16 y 17 tienen una petición y una respuesta cuáles son? ¿Qué es lo 
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

que dice de los sacrificios y de Jerusalén en los versículos finales? Menciona 
en voz alta la frase que más te gusta. ¿Cuál escogerías para pedirle perdón 
al Señor?

3 Meditemos la Palabra en comunidad

¿Qué nos dice el texto?

El Salmo 51 encierra el compendio de toda nuestra oración: adoración, 
amor, ofrenda, acción de gracias, arrepentimiento y súplica. Haremos las 
tres lecturas que hacemos en cada encuentro comunitario.

1. Leer el Salmo con Israel. Para el pueblo de Dios, este Salmo juega un papel 
primordial en el tema del arrepentimiento y la conversión. El Talmud 
(obra que recoge principalmente las discusiones rabínicas sobre leyes 
judías, tradiciones, costumbres, leyendas e historias) recuerda la trági-
ca contradicción del pecado: “El sacrificio que se percibe en un buen 
trabajo no es nada frente a la ventaja que nos da, mientras que la ven-
taja que una trasgresión nos ofrece no es nada delante al sacrificio 
que comporta” (2,1). El Salmo 51 (50) ha sido la inspiración de la ora-
ción que precede al Shemá (Escucha Israel.….) en la liturgia de Israel: 
“Perdónanos, oh Padre, hemos pecado, concédenos tu gracia, rey nues-
tro, te hemos ofendido. Tú eres un Dios de gracia y de clemencia. Seas 
loado, oh Eterno, por tu gran misericordia y porque perdonas siempre 
y por siempre.” Pero es sobre todo, en el marco de la fiesta por excelen-
cia del perdón (YomKippur), que el Salmo 51 (50) encontrará su pues-
to central. El día del perdón en Israel, es una celebración fuertemente 
penitencial dominada por el sentido agudo del pecado, es un examen 
de conciencia riguroso, pero también es el canto del corazón y del espí-
ritu nuevo, es la celebración del perdón. (Lv 16).



102

ITINERARIO DE LOS SALMOS – Primera Etapa
C

U
A

R
T

O
 P

A
SO

   
L

os
 s

al
m

os
: e

sc
ue

la
 d

e 
pe

rd
ón

 y
 v

id
a 

nu
ev

a

2. Leer el Salmo con Jesús: La vida y la predicació de Jesús hacen referencia 
al Salmo 51. Jesús que aplica misericordia a todo aquel que la pide. Al 
mismo tiempo, el Nuevo Testamento es testigo de la práctica de reconci-
liación y de perdón que se describe en el Salmo. “Pero Dios, que es rico 
en misericordia, por el gran amor con que nos amó, precisamente cuan-
do estábamos muertos a causa de nuestros pecados, nos hizo revivir con 
Cristo. ¡Ustedes han sido salvados gratuitamente!” (Ef 2, 4-5). 

La vía perfecta y decisiva para conocer el pecado es el amor de Dios, 
que nos salva en el Hijo hecho nuestro hermano en sentido pleno y, que 
cruzó las fronteras insuperables incluso a Dios, las del dolor y la muer-
te: “A aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado 
en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él.” (2 
Cor 5,21). También el papa Juan Pablo II declaraba en la Carta “Rico 
en Misericordia” (Dives in Misericordia) : “La cruz es la inclinación más 
profunda de Dios al hombre y lo que el hombre llama su triste destino. 
La cruz es como un toque del amor eterno sobre las heridas más dolo-
rosas de la existencia terrena del hombre, y el cumplimiento del progra-
ma hasta el final mesiánico que Cristo formuló una vez en la sinagoga 
de Nazaret (Lc 4,18-19)” (n. 8).

3. Leer el Salmo en nuestro tiempo: Este Salmo es también llamado Miserere, 
y ha sido el silencioso compañero de lágrimas de tantos pecadores arre-
pentidos, también ha sido la biografía secreta de almas sensibles, ha 
sido el espejo de la vida de muchas personas que se han convertido al 
Señor, pero también ha sido una acusación contra toda forma de fari-
seísmo hipócrita. Muchos sufrimientos del hombre hoy, son por causa 
del pecado y de la no aceptación de éste, por lo que es necesario que se 
ponga de frente al Señor y experimente la alegría del perdón que pre-
senta el Salmo. La psicología moderna dice (ya el cristianismo lo había 
vivido y anunciado desde sus inicios), que la persona cuando está divi-
dida en su interior, sufre; no encuentra su realización plena y, esta divi-
sión interior en tantas ocasiones es producida por el pecado. El salmista 
ha encontrado la respuesta al problema: “pues yo reconozco mi culpa, 
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

tengo siempre presente mi pecado…. Oh Dios, crea en mí un corazón 
puro, renuévame por dentro con espíritu firme.”

Para el diálogo con la Palabra

•	 ¿Has sentido alguna vez la misma experiencia que el salmista nos comu-
nica en este salmo? Comenta brevemente alguna experiencia.

•	 ¿Tienes conciencia de que necesitas conversión? ¿Crees que ya estás con-
vertido definitivamente?

•	 ¿Reconoces tus errores y pides perdón por ellos o, siempre buscas una 
excusa para escapar de tu culpa?

•	 ¿Has experimentado alguna vez la alegría por el perdón de tus pecados?

Compromiso y actitudes

•	 ¿Qué camino de vida me invita a tomar el Salmo?

•	 ¿A qué te compromete hoy el estudio y la oración del Salmo 51?

•	 ¿El salmo te compromete a pedir perdón a Dios y a todos aquellos que 
hayas ofendido? ¿Cómo hacerlo?

•	 Una práctica entre muchos discípulos de Jesús es orar con este Salmo 
todos los viernes como signo de penitencia y conversión. ¿Te llama la 
atención? ¿Cómo promover esta costumbre?
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Frases para tener en cuenta

“Aunque nuestros pecados fueran oscuros como la noche, la miseri-
cordia divina es más fuerte que nuestra miseria. Una cosa sirve: que el 
pecador deje entreabierta la puerta del propio corazón. El resto lo hará 
Dios.” (Santa Faustina Kowalska )

4 Oremos con la Palabra

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Ofrezcamos a nuestro Dios nuestras miserias y las del mundo entero. 
Cada miembro de la comunidad presenta una oración de perdón por un 
pecado que afecta la sociedad actual y a cada petición la comunidad, res-
ponde: “Señor, crea en nosotros un corazón puro”.

•	 Finalmente, proclamemos juntos el Salmo 51 que hemos estudiado en 
este encuentro.

Para nuestro próximo encuentro

Tengamos en cuenta que el próximo encuentro es la Clausura de la pri-
mera Etapa del Itinerario de los Salmos, en diálogo con nuestro animador, 
en el sector, la parroquia y la zona preparamos las actividades correspon-
dientes, y esperamos la misa Crismal para clausurar a nivel arquidiocesa-
no nuestra primera Etapa.
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En la escuela de los Salmos: ¡Señor enseñanos a orar!

Oración por la Evangelización de la  
Arquidiócesis

“Padre Bueno y Misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y Camino Salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén”.
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CLAUSURA DE LA PRIMERA ETAPA  
DEL ITINERARIO DE LOS SALMOS

La Oración de las comunidades discípulas misioneras  
en la Escuela de los Salmos - ¡Señor, enséñanos a orar!

Queridos discípulos misioneros del Señor Jesús, al clausurar esta prime-
ra etapa del Itinerario de los Salmos, queremos que todos los miembros 
de nuestras pequeñas comunidades tengan una experiencia de encuen-
tro con Jesucristo vivo, por medio de un retiro kerigmático que fortalez-
ca la vida de oración de todos aquellos que hemos sido llamados a seguir 
a el Maestro. 

La clausura tiene un promedio en duración de 3 a 4 horas, y por su fle-
xibilidad, puede realizarse como vigilia o en cualquier horario del día. 
De todas maneras la extensión de la clausura dependerá del tiempo de 
que puedan disponer en cada comunidad, parroquia o zona pastoral. Si 
el tiempo de que disponen es menor, escojan cuáles de los cinco momen-
tos conviene realizar. 

Proponemos esta clausura en 5 momentos, a saber:

1. Avivamiento inicial: Oración Inicial, Cantos de alabanza, Salmo 145 
(144), oración a la luz de este Salmo.

2. Conocer a Jesús:

•	 Charla-taller: En un promedio de 15 a 20 minutos se realiza una presen-
tación basada en textos bíblicos sobre qué significa conocer a Jesús

Textos sugeridos: uno de estos Mt 9,9. Mc 3, 13- 19. Lc 1, 26- 38; 9, 57- 
62. Jn 1, 35- 51.
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•	 Testimonios: Dos miembros de la comunidad, previamente selecciona-
dos, comparten con la comunidad cómo fue que conocieron a Jesús (se 
puede dejar el espacio para un tercer testimonio espontáneo). Se desti-
nan de 5 a 7 minutos por testimonio.

•	 Oración: A la luz de uno o varios Salmos, se invita a todos a realizar ora-
ción de acción de gracias a Dios. Salmos sugeridos: 92 (91), 63 (62), 1. 
Para este momento se destinan de 10 a 15 minutos.

•	 Después los participantes se colocan en círculo alrededor de un atril, 
donde se se encuentre la Palabra. El encargado de la charla, le entrega 
a cada participante la Sagrada Escritura, éste la toma con sus manos y 
hace un compromiso de conocer a Jesús en su Palabra.

3. Seguir a Jesús:

•	 Charla testimonial: En un promedio de 10 a 15 minutos se realiza una pre-
sentación basada en textos bíblicos sobre cómo se puede seguir a Jesús 
en nuestros días . Textos sugeridos: uno de estos Mt 25, 31- 46. Mt 10, 1- 
15. Jn 13, 12- 17. Rm 12, 1-7. Mt 13, 44- 46. Mc 10, 42- 45.

•	 Taller: Cada participante del retiro escribirá en un lapso de 15 a 20 
minutos, su historia de seguimiento a Jesús ¿Cuándo conoció a Jesús y 
cómo sucedió? ¿Qué es lo que más le cuesta dejar para seguir a Jesús? 
¿Qué es lo que más le gusta de seguir a Jesús? Al final a la luz de lo escri-
to cada uno escribe su propio Salmo. 

•	 Oración: (Entonar un canto que motive la oración) A la luz de uno o varios 
Salmos de la Sagrada Escritura o propio, se invita a todos a realizar ora-
ción a Dios. Salmos sugeridos: 46(45), 23(22), 45(44). Para este momen-
to se destinan de 10 a 15 minutos.

4. Permanecer en Jesús:

•	 Charla-taller: En un promedio de 15 a 20 minutos se realiza una pre-
sentación basada en textos bíblicos sobre las actitudes que deben tener 
todos los que quieren perseverar en el Señor en la vida eclesial. Textos 
sugeridos: uno de estos Jn 17,22. Hch 2, 42- 44. Mt 28, 19. Jn 13, 35. Hch 
4, 34- 35; 18, 3- 4. Mt 10, 16- 25. Jn 2, 5. Lc 10, 25-37.
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•	 Testimonios: Dos miembros de la comunidad, previamente seleccionados, 
comparten con la comunidad cómo hacen para perseverar en el segui-
miento de Jesús en la vida cotidiana (se puede dejar el espacio para un 
tercer testimonio espontaneo). Se destinan de 5 a 7 minutos por testi-
monio.

•	 Oración: Expresando la alegría por el testimonio dado por los hermanos 
la comunidad canta a una sola voz: Cantos sugeridos “Dios está aquí”, 
“Protegido”, “Amémonos de corazón”. Terminado el canto se inicia el 
cuarto momento del encuentro.

5. Encuentro con Jesucristo vivo:

•	 Avivamiento musical: (Cantos sugeridos: “Este avivamiento quien lo apa-
gará… Alabaré… El amor del Señor es maravilloso…)

•	 Inicio de la Exposición del Santísimo (Donde no se pueda exponer, la 
adoración se realizará frente al sagrario)

•	 Acto penitencial: Partiendo de salmos penitenciales (Salmos sugeridos: 
32(31), 51(50), 53(52), y cantos penitenciales) los participantes realizan 
oración espontánea pidiendo perdón a Dios por las faltas personales y 
comunitarias. Se pueden utilizar signos que beneficien la vivencia del 
momento (Se sugiere entregar una o varias cruces, que pasando por las 
manos de los participantes, los inviten a reconocer su pecado ante el 
gran sacrificio del Señor, para que eso sirva de motivación a la adora-
ción). Donde sea posible, el sacerdote brinde el sacramento de la recon-
ciliación a los que quieran recibirlo. 

•	 Alabanzas a Dios: Como signo de reconciliación con Dios y con los her-
manos, se entonan Salmos de alabanzas (Salmos sugeridos: 33(32), 8, 
147(146-147), 148, 150.) acompañados de cantos y oraciones espontá-
neas.

•	 Bendición final
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Nota: 

Los Salmos que se escojan para utilizar en el encuentro es preferibles 
llevarlos fotocopiados para cada uno, con ello se tiene una misma traduc-
ción de los textos. O mejor: utilizar solamente los salmos que han sido estu-
diados en este folleto y cuyo texto tenemos a disposición. 

Donde se pueda, realizar un compartir fraterno (refrigerio) al termi-
nar el encuentro. 

Para favorecer la participación, se sugiere que cada momento del 
encuentro y de las diferentes actividades en él sea preparado y dirigido por 
distintos miembros de las comunidades. 

Se recomienda que cada comunidad lleve un distintivo al encuentro.
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ITINERARIO COMPLETO DE LOS SALMOS

PRIMERA ETAPA:

En la Escuela de la Escucha
“Mirando la realidad con los ojos de Dios”

Introducción
La oración, fundamento de la comunidad : Hechos 2,42-47

PRIMER PASO: LOS SALMOS: ESCUELA DE BIENAVENTURANZAS
Dichoso el que busca la vida: Salmo 1
Dichosos los que encuentran su refugio: Salmo 2

SEGUNDO PASO: LOS SALMOS: ESCUELA DE ESCUCHA  
DE LA PALABRA
La escucha de la Creación: Salmo 8
La escucha de la humanidad : Salmo 95 (94)
La escucha del creyente: Salmo 73 (72)
La escucha del pobre: Salmo 41 (40)

TERCER PASO: LOS SALMOS: ESCUELA DE SALVACIÓN 
La misericordia es salvación: Salmo 85 (84)
La justicia es salvación: Salmo 98 (97)

CUARTO PASO: LOS SALMOS: ESCUELA DE PERDÓN Y VIDA 
NUEVA 
¿Quién puede vivir la Pascua?: Salmo 15 (14)
Crea en mí un corazón nuevo: Salmo 51 (50)

Adviento – Navidad - Tiempo Ordinario I y Cuaresma
(Noviembre – Marzo)

Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana (Misa Crismal)
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SEGUNDA ETAPA: 

En la Escuela de la Fe
“Meditando el plan de salvación de Dios”

QUINTO PASO: CONFIANDO EN EL PROYECTO DEL PADRE:
Alzaré el cáliz de la salvación - La cena pascual: Salmo 116 (114-115)
¡Padre, aquí estoy! - La vigilia en el monte de los Olivos: Salmo 131 (130)

SEXTO PASO: ENTREGANDO LA VIDA EN LA CRUZ:
14) ¿Por qué me has abandonado?: Salmo 22 (21)
15) En tus manos está mi vida: Salmo 31 (30)

SÉPTIMO PASO: GLORIFICANDO AL DIOS QUE DA LA VIDA:
16) ¡El Señor vive! Salmo 18 (17)
17) Su Palabra nos libra de la muerte: Salmo 107 (106)
18) ¡Su misericordia es eterna! Salmo 136 (135)
19) ¡Cantemos un canto nuevo! Salmo 149

Pascua
(Abril – Mayo)

Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana (Cuerpo del Señor)
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TERCERA ETAPA
En la Escuela de la Vida 

“Transformando el mundo con el poder del Espíritu Santo”

OCTAVO PASO: ¿CÓMO ORAR? – UN ITINERARIO: DE LA SÚPLICA  
A LA ALABANZA
20) La súplica: Salmo 28 (27)
21) El himno: Salmo 29 (28)
22) La Acción de gracias: Salmo 30 (29)

NOVENO PASO: ¿CUÁNDO ORAR? – EN TODA CIRCUNSTANCIA
23) En la necesidad: Salmo 70 (69)
24) En la abundancia: Salmo 21 (20)
25) En la familia: Salmo 128 (127)
26) En el trabajo: Salmo 127 (126)
27) En el templo: Salmo 33 (32)

DÉCIMO PASO: CONCLUYENDO LA ESCUELA DE LOS SALMOS:

28) La Palabra nos da vida: Salmo 119(118),1-24
29) La Palabra guía nuestra vida: salmo 119(118),89-106
30) El Señor es mi pastor: Salmo 23 (22)
31) Para continuar el camino - La alegría de ser Iglesia: Salmo 122 (121)

Tiempo Ordinario II
(Junio – Noviembre)

Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana (Asamblea Arquidiocesana)


